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noble objeto de ser útil d la juventud espano— 
> proporcionándole los medios de instruirse con 
{yor facilidad y solidez, ya en sú idionia nati- 


vo, ya en otras lenguas estranas, ha sido Ja cau- 
sa que me ha movido á formar esta obrita. Re- 
dúcelo j^htes , á una sucinta.^ esposicion de los- prin- 
cipios fundamentales de la filoso fia grainaiícdT, 
que dchert servir de base á introducion al estudio de 
todas las lenguas. 

V. E., que ha recorrido diversas naciones sabe 

■í'» , . * ' 

por esperiencia propia cuan útil es que los jóve- 
nes consagren sus desvelos al estudio de las len- 
guas ^cultas. Jt amiliarizado , E. con las estima- 
bles dotc^pUe realzan el habla sonora y magestuo- 
sa de Garcilasq y de Cervantes ; sabe ademas dis- 
cci tiii las bellezas deídenguage que usaron los es- 
critores clasicos del antiguo Lacio, admirar los 
primores del idioma flecsible y melodioso de Dante 
y de Petrarca , >y apreciar debidamente la clari- 
dad, ccsaclilud y precisión de la lengua de Moliere 
y de Racine. * 

2\iles consideraciones , unidas al deseo de dar á 
V. E. un testimonio de los sentimientos de respeto, 
estimación y gratitud que me inspira su persona; 
me han estimulado d dedicar d r. E. la presente 
obrita, primer ensayo de mi pluma. 

>' de^ admitirla benignamen- 

te , y dispénseme el distinguido honor de que estam- 
pe al frente de ella su ilustre nombre. 


Asi , el público verá en V, E. un digno Mecenas, 
9“e siguiendo las nobles huellas de sus esclarecidos 
^Progenitores honra con su aprecio las buenas le- 
tras y las bellas artes, y fomenta generosamente 
los conocimientos útiles; y yo recibiré de-V. E. un 
Señalado faoor que conservaré para siempre pro- 
fundamente gravado en mi memoria. 

Soy con la debida consideración y respeto , 

átenle / agradecido temdor de , E. 
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Toda ciencia tiene su teórica y su 
práctica. La primera comprende los 
principios, y la segunda las reglas, 
según las cuales se aplica aquellos 
en los casos que ocurren. Si hubic'-: 
se alguna ciencia, que no tuviese mas 
que parte especulativa , seria inú-i 
til, pues que ningún uso se baria de 
ella ; y si pudiese ecsistir alguna cien- 
cia , que no tuviese mas que parte 
práctica dejaria de ser verdadera cien- 
cia, pues que carecia de principios 
ciertos de donde emanase. Por esto es 
infundada la distinción entre ciencia 
y arte, si se quiere considerar este 
corno independiente de aquella: la 
teórica y la práctica constituyen la 


. . , ( VI ) 

«encía , <Je modo, nue faltando la «na 

o la otra, la ciencia queda incom- 
pleta. 

Juzgese , según esto-, lo crue pu^- 
de ser una gramática particular sin la 
ecsistencia de la general. La primera 
es el arte de espresar bien las ideas 
en una lengua determinada, y la se- 
gunda es la ciencia general de su es- 
presion; de consiguiente, aquella no 
puede ser buena sino en tanto que 
esta se haya perfeccionado. 

.Convencidos de esta verdad nos 
emos resuelto á presentar al público 
a presente obrilla , no como un tra- 
bajo* acabado en su genero, pues es- 
tamos muy lejos de incurrir en tal 
presunción, sino como un ensayo so- 
Lre una materia todavía no tratada 
entre nosotros; á fin de que sirvien- 
do de estímulo á otros mas diestros, 
la presenten con perfección , que se- 
ria el complementó de nuestros de- 
seos. 

Hubiéramos podido empezarla in- 


( VII ) 

vestigando el origen del lenguage (a), 
y la manera con que este hubiera po' 
dido formarse humanamente, es de- 
cir , por los hombres abandonados á 
sí mismos, é impelidos de sus nece- 
sidades (¿), y ser llevado al grado de 
perfección en que se encuentra. Pero 
esta investigación , si bien no carece 
de utilidad, hablando absolutamente, 
de ninguna podia sernos para el obje- 
to que nos proponemos, que no es 
otro que preparar el entendimiento 
para hacer mas espedí lo el estudio 
de las lenguas. Por lo mismo, no he- 
mos tenido por conveniente partir del 
punto en que un hombre, carecien- 
do de lenguage, empezase á manifes- 
tar á otros sus ideas por medio de 


C a) Tomamos esta palabra en su propia signi- 
bcacion, qucrieiulo dar á entender con ella la reu- 
nión de palabras dispuestas en un orden contenien- 
te para espresar nuestros pensamientos. 

(h) Esto no puede ser mas que una hipótesi 
des pues que resulta del Génesis que Adan recibió 
del Criador un lenguage perleccionado. 


( VIII ) 

gritos , de gestos , ó de otros signos 
cualesquiera , considerándole en un 
estado imaginario ; y le hemos toma- 
do en el estado en que realmente se 
halla, esto es, hablando ya una len- 
gua mas ó menos perfeccionada, a- 
prendida por el uso; porque nos ha 
parecido que asi únicamente se podría 
comprender bien cuanto dijésemos, 
persuadidos de que es necesario ha- 
ber hablado para poder entender las 
reglas según las cuales se debe ha- 
blar: asi como es necesario haber vis- 
to colores , y oido sonidos , para po- 
der entender cuanto se diga de ellos. 
La marcha del espíritu humano es 
tal , que primero obra , y después re- 
flexiona sobre lo que ha hecho, y a- 
prende á hacerlo mejor. 

Pero sino podia sernos de utilidad 
el remontarnos al origen del lengua- 
ge, parece que era indispensable el 
que subiésemos hasta la formación de 
las ideas, para empezar por ella nues- 
tro tratadito; porque siendo la Gra- 
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mática la ciencia de los signos , y no 
pudiendo tratarse la teoría de estos 
antes de haber perfeccionado y fijado 
la de las ideas, antes de haber adqui- 
rido un conocimiento profundo de su 
formación , y de las operaciones^ inte- 
lectuales que las componen , o mas 
bien, de que se componen; para des- 
cubrir las leyes del lenguage era ne- 
cesario conocer nuestra inteligencia; y 
antes de hablar de Gramática, estu- 
diar nuestras facultades intelectuales, 
en una palabra, sin comprender bien 
el artificio de nuestras ideas , no po- 
demos comprender bien el del len- 
guage, cuya espresion es. 

Convencidos de esta verdad no 
presentaríamos al publico nuestro en- 
sayo sobre Gramática general, sin que 
fuese precedido de otro sobre ideolo- 
gía propiamente dicha , si este ramo 
de nuestros conocimientos , el prime- 
ro por su importancia, y en el orden 
de ellos, estuviese tan poco cultiva- 
do entre nosotros como el de la es- 


presión^ general de nuestras ideas , ó 
sea Ja Graiuálica general. Pero sea la 
que quiera la bondad de las obras 
que sirven de testo para la enseñan- 
za , y dando por supuesto que son a- 
propdsilo, basta que se cultive la cien- 
cia ideológica para que haya quien 
pueda leer con fruto la de la espre- 
sion de las ideas; y de consiguiente, 
para que se pueda ofrecer al público 
una Gramática general. 

Esta ciencia es inmensa: si se qui- 
siese no omitir ninguna de las verda- 
des gramaticales, seria necesario en- 
golfarnos en investigaciones espanto- 
sas. Pero esta es la suerte de todos 
los ramos de nuestros conocimientos: 
no hay uno de ellos , aun el mas fu- 
til, que no sea realmente inagotable, 
pues ofrece siempre mayor número 
de combinaciones nuevas que ecsarni- 
nar, conforme se va profundizándole. 
No hay materia que tenga límites 
cuando no se sabe ponérselos : el úni- 
co medio de encerrarla en los conve- 


‘( XI ) 

nienles es el de no perder de vista 
el objeto que uno se propone. 

Porque el nuestro es dar la teoría 
de la espresion de las ideas poi medio 
de signos orales ; no nos hemos ocu 
pado de otras clases de signos mas 
que de las palabras, dejando aparte 
todos los demas sistemas de ellos, que 
en cierto modo se puede llamar len- 
guages , tomando esta palabra en un 
sentido muy lato, y prescindiendo de 
la particularidad de derivarse del nom- 
bre de los órganos de la voz. Y por- 
que nuestro objeto es asimismo , co- 
mo dejamos dicho, el de preparar el 
entendimiento para el estudio de las 
lenguas , también hemos dejado m 
tacta la espresion de nuestras ideas 
por medio de signos durables , o sea 
la Escritura. 

Asi , nuestra Gramática no com- 
prende mas que las dos primeras par- 
tes de las cuatro en que suele divi- 
dirse toda gramática , es decir, la aná- 
lisis y la sintácsis. 


( XII ) 

Eli inedio de que no ignoramos 
libros elementales son los mas 
dif íciles de escribir aun en las cien- 
cias mas adelantadas, y mas conoci- 
das, poique no basta decir en ellos 
verdades, sino que es necesario ade- 
mas disponerlas en el orden conve- 
niente , no olvidar ninguna de las que 
son esenciales, omitir las que son su- 
perabundantes, hacer que se encade- 
nen y apoyen recíprocamente; y en 
fin, presentarlas con toda la claridad 
necesaria para que sean entendidas, aun 
por las personas menos instruidas: en 
medio, decimos, de que estamos per- 
suadidos de que esta es una no pe- 
quena tarea, hemos procurado pre- 
sentar nuestra obrita de modo que 
pueda servir de libro elemental. 

Para llenar este objeto era indis- 
pensable que, ademas de seguir rigo- 
losamente la cadena de .principios qn^ 
constituyen un sistema científico de 
conocimientos , esta cadena no contu- 
viese mas eslabones que los principa- 


( XIII ) 

les y necesarios para que no se rom- 
piese, y á los cuales se pudiese unir fá- 
cilmente cuantos apéndices se quisiese. 

Esta es la razón porque, ademas 
de haber seguido el método analítico, 
hemos omitido muchos detalles que 
pudiéramos haber dado. Todo aque- 
llo que se/ puede deducir fácilmente 
de los principios establecidos lo he- 
mos dejado al buen sentido de los 
que lean nuestro tratado ; pues esta- 
mos persuadidos de que es mas ven- 
tajoso inculcar principios fundamen- 
tales y fecundos en consecuencias, 
que gravar la memoria con una mul- 
titud de estas, que se suele olvidar 
con facilidad, ó que no se sabe apli- 
car mas que á un caso particular. El 
que conoce bien los principios de una 
ciencia deduce fácilmente las conse- 
cuencias que emanan de ellos; y aun 
á veces saca algunas que fueron des- 
conocidas hasta entonces ; y si la cien- 
cia tiene , como no puede dejar de 
tener , si es verdadera ciencia , parte 
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práctica, inventa ios procedimientos 
de esta , mientras que el que no ha 
profundizado bien los principios, y so- 
lo ha cardado su memoria con conse- 
cuencias deducidas jmr otros, si olvi- 
da estas, es incapaz de volver á ha- 
llarlas. 

Aunque la materia , de que tra- 
tamos, no lo ha sido todavía por na- 
cionales , al menos de propósito, y 
como dehe serlo , han escrito sobre 
ella algunos estrangei«/s ; pero esta- 
mos pei'suadidos de (jue ninguno, de 
los que hemos visto, lo ha hecho con 
el acierto y ecsatilud que el conde de 
Trocy. Por lo mismo, le hemos to- 
mado por guia en nuestro trabajo, y 
aun le hemos copiado muchas veces; 
si bien hemos creido conveniente va- 
riar algún tanto el orden que el si- 
guió, omitir de las cosas que trató las 
que no hemos tenido por conducen- 
tes á nuestro fm , y hacer algunas 
aplicaciones, que de propósito él no 
quiso hacer. 


(XV) 

Concluiremos con decir franca- 
menie con el mismo Tracy , ""que 
» cuando consideramos el grado de per- 
«feccion á que han llegado las cien- 
»cias matemáticas, la multitud de 11- 
»bros elementales que se ha escrito 
acerca de ellas , y olmos todos los 
>Mlias quejarse de que no hay nlngu- 
»no que satisfaga á los inteligentes, 
«no podemos lisongearnos de liaber 
«acertado al primer golpe en la ma- 
« teria que hemos tratado; peí o eia 
« preciso empezar por alguna cosa. 
«Nuestra obrilla es un bosquejo que 
« se debe perfeccionar , un cuadro que 
«se puede eslender, y aun llenar de 
«diferente manera; en fin, un punto 
«de donde pueden partir los que en 
«lo sucesivo quieran seguir la misma 
«carrera.» 
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Análisis. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Del juicio. 

1. -llntre las ideas que tenemos hay pO" 
cas, si hay algunas, que no sean compuestos o 
conjuntos de otras; por consiguiente, podemos 
considerar cada una de ellas como un todo^ 
cuyas partes son otras ideas. 

2. Esto no se opone de ningún modo á 
que las miremos y tratemos como únicas '.¡yof- 
que en realidad no representan mas qne indi- 
viduos, ó cosas consideradas como tales. 

I 


( ^ . 

3. Cuando adquirimos ó formamos, pues, 
una de estas ideas compuestas ó totales^ es in- 
dispensable que vayamos viendo de una en 
una todas las parciales que la componen; por- 
que no siendo mas que la reunión actual de to- 
das ellas, tampoco puede ser conocida por otro 
medio. Asi, por ejemplo, cuando adquirimos 
la idea de un hombre determinado, es preciso 
que adquiramos sucesivamente las de tal for- 
ma, tal altura, tal grosor, tal color, etc., que 
tiene; de tal sitio, y de tal posición en que se 
halla; y en fin, otras muchas ideas que entran 
en la composición de la idea completa de di- 
cho individuo de la especie humana; de mo- 
do, que sino adquirimos ninguna de las refe- 
ridas ideas, no tendremos ninguna de él ; y si 
solo adquirimos alguna ó algunas de ellas, la 
idea será incompleta. 

4 - Después que nuestro entendimiento ha 
visto idea por idea todas las que concurren a 
formar la del dicho hombre, ya puede ver que 
tal ó tal idea es actualmente una de las que 
se encierran en la que le representa completa 
d totalmente, que es parte de ella, que se 
contiene en ella. Asi , puede ver , que aquel' 
hombre es alto^ que es pequeño^ que es grue^ 
SO1 d que es delgado^ etc. hlste acto de nues- 
tro entendimiento por el cual ve que una idea 
es actualmente parte ó componente de otra-, J 
de consiguiente que está actualmente contenida 
en ella y es lo que llamamos Juicio. 
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5. De aqui inferiremos, que si para juzgar 
necesitamos siempre dos ideas, pues de otro 
modo, no podria la una contenerse en la otra, 
tampoco tenemos necesidad de mas que de dos, 
de las cuales la una es considerada como un 
todo, y la otra como una parte, la una 
continente, y la otra corno contenida en e a. 
si hubiese mas de una idea total, d mas e 
una parcial, habria mas de ún juicio. 

6. La idea total goza de una ecsistencia 
positiva , absoluta é independiente ; pero la 
parcial no ecsiste sino relativamente á Ja total, 
y dependientemente de ella; porque una parte 
no puede ecsistir sino dependienttmente de to- 
do , cuya parte es. Asi , la idea total de m i 
viduo de Ja especie bumana, que nos ha ser- 
vido de ejemplo, ecsiste absoluta é indepen- 
dientemente de toda otra idea, de modo que 
ella pudiera ser la dnica que tuviésemos; pero 
las de su altura, de su grosor, de su color, etc., 
no pueden ecsistir sino relativamente á Ja idea 
del dicho individuo, y dependientemente e 

ella. 
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CAPÍTULO II. 

De la proposición. 


7. Los medios de manifestar nuestros Jui- 
cios pueden ser muchos , pues que podemos 
emplear para ello gestos, movimientos, tactos, 
figuras trazadas de cualquier modo, y otros; 
pero entre ellos ninguno hay mas cdmodo, ni 
mas ventajoso que el que afecta el sentido del 
oido , ó sean los sonidos orales ; porque son 
los que ofrecen mayores recursos para esprc- 
sar lo que pasa dentro de nosotros. Por esta 
razón si los hombres hubieran formado las len- 
guas , no hay duda en que hubieran conveni- 
do, ó por mejor decir , sentido unánimemente 
que de todos los medios de comunicación con 
sus semejantes, el drgano de la voz era el ins- 
trumento el masá propdsito para ella, y el que 
les ofrecia mayores ventajas para causar im- 
presiones variadas y distintas. 

8. Asi, pues, aunque un juicio manifesta- 
do por cualquiera de los medios que hemos 
indicado d por otro, sea realmente una propo- 
sición , llamamos por antonomasia proposición 
á la espresion de un juicio por medio de pa- 
labras. 

9. Si una palabra puede por sí sola espre- 
sar juntamente la idea total y la idea parcial, 


la proposición quedará formada completamen- 
te con ella; pero, si como sucede «■'dmaria- 
mente , una palabra no basta ;»ra espresar 
enteramente nf aun la idea total d a parctab 
para poder hacerlo tenemos / 

algunas (a). Si queremos, por ejemplo, esp - 
sar dnicamente la idea de un indivi no 
especie humana, bastará que digamos ® ’ 

pero si queremos espresar la de un m * , 

de la misma especie que es sabio , no basta á 
que digamos simplemente hombre, sino que _se- 
“á necesario decir hombre sabro , f «"¿o dos 
palabras para espresar una idea, d la idea de 

““ “‘'¿fp'labra, d el conjunto de palabras 
S: X::;7 lá pí'brr: Vel’Uiunto de 


ra) Cuando una idea no tiene nombre propio, 
no puede ser espresada por una palabra s»>a> 
necesario unir varias para poder hacerlo; y como 
son tantas las ideas que se haliaii en este c , ^ 

abics, que nos vemos Irecucntemente o ig 
juntar muchas palabras para espresar una ® ^ 

Seria muv ventajoso á la combinación y cal « lo de 
nuestras ideas, es decir, á nuestros raciocinios 
á la precisión y enerfiia del lenguage, 
tuviese su nombre propio ; pero desgraci 
es imposible aprender un número muestras 

bres, cual seria el de los propios d 
ideas. 
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palabras con que significamos la idea parcial, 
ha sido llamada atributo. 

11. Pues que para juzgar no se necesita 
roas que una idea total. y una parcial (5), tam- 
poco se necesita mas que un sugeto y un atri- 
buto para formar una proposición : si hubiese 
mas de un sugetoró mas de un atributo, ha- 
bría mas de una proposición , asi como habria 
mas ■ de un juicio;, .si hubiese mas de una idea 
total o mas de una idea parcial. 

12. Un conjunto de palabras puede ser su- 
geto ó atributo de una proposición , si para es- 
presar la idea total d la parcial, es necesario 
unir algunas palabras (9); pero no por ello el 
sugeto, ni el atributo perderán su calidad de 
línicos en la proposición 5 y de consiguiente, 
no serán mas que un sugeto y un atributo, ni 
babrá mas de una proposición. 

13. El sugeto goza de una ecsistencia po- 
sitiva, absoluta é independiente, porque es 
signo de la idea total: el atributo no puede 
ecsistir sino relativamente al sugeto, y con de- 
pendencia de él , porque significa la idea par- 
cial (6). 

CAPÍTULO III. 

2 )e los elementos del discurso. 

14. Nuestros conocimientos, sean de la 
clase que quiera, no consisten sino en los jui- 


cios (1116 formamos de las cosas. Privados de la 
preciosa facultad de juzgar, careceriamo|4 abso- 
lutamente de conocimientos, y no tendríamos 
mas que ideas aisladas é independientes unas 
de otras, que no podrían darnos á conocer cosa 

alguna. • 

15. La manifestación de estas ideas no pro 
duciria tampoco mas que palabras sin en aze 
alguno entre sí , que no harían ningún senti- 
do, ni formarían un discurso^ no siendo este 
mas que una serie de juicios encadenados en- 

i6 * Deaqui se deduce con evidencia, que 
las proposiciones, d lo que Jas remplaza, son 
esencialmente los elementos e iscurso. 

17. Siendo la proposición la manifestación 
de un iuicio por medio de palabras, siempre 
que este sea manifestado, es decir, que un su- 
geto contenga un atributo, habrá una verdade- 
ra proposición. De consiguiente, si una pala- 
bra es capaz de espresar por si sola un juicio, 

ella formará una proposición. 

18. No hay ninguna lengua en la que no 
se encuentre algunas de estas palabras, 
forman por sí solas verdaderas y completas 
proposiciones. Han recibido la denominación 
de interieciones. 

19. Las interjeciones son, pues, elementos 

inmediatos del discurso (16). _ . 

20. La naturaleza de las interjeciones, y 
los oficios que hacen en el lenguage, n 


( « ) 

sido, ni* son todavía generalmente bien cono- 
cidos por los gramáticos. 

2 1. Se las ha mirado y mira, como ele- 
mentos de la proposición destinados á espresar 
las conmociones causadas en nuestro espíritu 
por la violencia de una pasión. Esta idea de Ja 
interjección es errónea, porque ni es elemento 
de la proposición , ni su oficio es esprefar so- 
lamente las conmociones del ánimo producidas 
por una pasión. 

2 2. Para convencernos de lo primero bas- 
ta que reflecsionemos, que las interjeciones for- 
man por sí solas proposiciones enteras (i 8 ) (a). 
Pero la análisis de las interjeciones de cual- 
quiera lengua lo baria patente (b). Es, pues. 


faj En el hecho mismo de Juntar á una in- 
tofjecion otra, u otras palabras para espresar con 
todas ellas lo que podría espresarse con sola la in- 
terjecion, esta deja de serlo, porque no espresará 
una proposición entera, sino el atribulo de una 
proposición. Una iulerjecion con su régimen es un 
pleonasmo. Pero ¿cómo' puede estrañarnos este mo- 
do redundante de significar nuestros pensamientos, 
cuando en ocasiones los maniCestamos por tres dife- 
rentes medios á un tiempo, como cuando diciendo 
á uno que vaya á alguna parte cojiéiidole por la 
mano, le dirigimos acia ella, y al mismo tiempo se 
la indicamos con el dedo ? 

(^bj Analiíéraos con este objeto algunas inter- 
jeciones de la lengua española. 


( 9 ) . . . 

un error el pensar' que la interjecion es un# 
de los elementos de la proposición , y no una 
proposición entera. 

93. No lo es menos el pensar que su oh- 
í ció ó destino es el de manifestar el esta o e 
agitación de nuestro espíritu producido por un 
afecto violento; pues que siendo toda interje 
cion la espresion de un juicio cualquiera, y uo 
de un juicio determinado , se seguiria que to 
do juicio deberia ser un estado de agitación 
producido por una pasión. Lo que ha dado oca- 
sión á este error ha sido sin duda el ver que 
nos servimos mas bien de esta especie de ocu 
ciones abreviadas y sincopadas , ó sea e as 
interjeciones, en los momentos en que a uer 


¡AY! esta palabra espresa un juicio y forma una 
proposición entera; porque ¿quién es el que la oye 
que no en tiende al punto yo tengo, ó me ha dado 
un dolor-, yo me asusto- yo veo, ú oigo una cosa 
que me causa pena ó placer , etc. 

HE : equivale á estas proposiciones , yo 
vd. : óigame vd. ¿qué ha dicho vd.? etc. 

¡PUB"! en el momento en que se oye pionunc 
esta palabra ¿quién no acude al socorro de sus 
rices como si electivamente hubiera oido decu» / 

huele mal ? -ono- 

TATE: esta palabra es equivalente á esta p* 
sicion , ahora vengo en conocimiento de tal c 
Seria inútil piosegir eii este análisis» ‘1 
Uno puede hacer por sí fácilmente. 
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za de una pasión nos apremia á manifestar 
nuestros pensamientos y sentimientos , y no 
nos deja libertad para analizarlos. 

24. De lo que hemos dicho acerca de la 
naturaleza y oficio de la interjecion inferire- 
mos que hay en cada lengua mas interjecio- 
nes de las que comunmente se cree; pues que 
se debe tener por tales todas las palabras que 
encierran implícitamente una proposición en- 


(a) Asi, NO, SI, por ejemplo, sou algunas 
veces inlerjeciones ó hacen oficios de tales, porque 
tienen un sentido acabado y completo. Ejemplos; se 
pregunta a uno ¿ Jia paseado vd.? y respondiendo, 
fio, orma con sola esta palabra una proposición 
entera , cual es, no he paseado. Si, significa tam- 
bién he dormido, si se da por contestación á esta 
pregunta ¿ha dormido vd.? Con esta ocasión adver- 
tiremos que no hemos de juzgar de la categoría ó 
clase de las palabras por su forma, sino por el ofi- 
cio que hacen. Si , ts á veces interjecion , como he- 
mos hecho ver, y en ocasiones es conjunción con- 
dicional. iVu, es á veces interjecion, y á veces ad- 
verbio. es á veces conjunción, y á veces adver- 
bio, etc. Esto se hecha de ver mejor comparando 
algunas de estas palabras de oficio doble con las 

correspondientes de otras lenguas. Non v Oui , no 

se confunde jamas en francés con ne y si, ni se las 
usa indiferentemente. Aun hay mas, si y no, pue- 
den pasar y pasan de hecho, á b categoría de ñora- 


( ” \ . . . 

25. La significación de las interjcciones no 
es constante é invariable, de modo que cada 
Una de ellas signifique siempre el miaino jui- 
cio y forme la misma proposición: al contra- 
rio , es muy varia , como se observa en todas 

las lenguas (a). , 

26. Otra clase de palabras, que no dei^e 
confundirse con los elementos de la proposi 
cion , es la de las conjunciones , aunque de 
naturaleza muy diferente que las interjeciones, 
pues que no son espresiones de juicios (¿)- 

27. Llamamos conjunciones á ciertas pa- 
labras que sirven para unir y enlazar unas 
proposiciones con otras y ocupando el lugar e 
una proposición entera, que baria o munio. 
Por consiguiente, son palabras elípticas, es e 
cir , locuciones abreviadas, en que no esta es- 


bies, cuando se les toma suslantivamenle, como 
dicen, esto es, cuando se les usa como signos de 
ideas ecsislenles por sí, ó como nombres, diciendo 
el si , el ho. 

(aj Consúltese la gramática parliculai q”** ■ ' 
quiera, y en ella se verá, tratando de las 
clones, una lista de las varias, y aun contrarias s ^ 
itificaciones que tiene cada una de ellas. 

(b) Los gramáticos reducen las conjuniion^ 
Varias clases , á saber, á copulativas, ^ 

concesivas, adversati^nts , conclusivas, 

Causales , condicionales , continuativas y esp , 

que se puede ver en cn.alquicra gramática pail 


presado todo lo que parece ser necesario para 
formar un sentido completo, pues que rempla" 
zan una proposición entera , cuya significación 
sin embargo no es absoluta y aislada como la 
de la espresada por la interjeciou, sino imper- 
fecta y relativa , pues por una parte se une á 
la proposición que la precede , y por otra se 
combina con la que la sigue. Por esta razón 
se observa , que cuando se sustituye á la con- 
junción la proposición que remplaza , esta con- 
tiene dos veces la conjunción que, una que se 
refiere á la proposición antecedente , y otra que 
la une con la que sigue (a). 

28. Esto nos manifiesta también que la 
conjunción que, ó cualquiera otra que la cor- 
responda , es la que da la virtud conjuntiva á 
las demas , y nos convence de que podemos 


P®*"® convencer de ello espHqneraos el sen- 
tido de algunas conjunciones, y hagamos ver á lo 
que son equivalentes. 

ASI, sigiiilica, siendo la cosa como acabo de rfr- 
cir, resulta QUE, etc. 

PUES, significa, de lo QUE se acaba de decir 
resulta QUE , etc. 

PERO, á pesar de lo QUE se acaba de decir su- 
cede QUE , etc. 

POR QUE, una de las razones ó la razón, de 
lo QUE se acaba de decir es QUE , etc. 

SI , en el supuesto de QUE es necesario con- 

cluir QUE, etc. 
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mirarla con razón como la conjancion elemen- 
tal y por escelencia, siendo su significación 
propia la del enlaze de una proposición con 
otra. Por esta misma razón su interposición 
entre dos ideas, que forman parte del atri u- 
to de una misma proposición , nos on iga a 
formar dos proposiciones, de las cuales la una 
depende de la otra. Asi , si en esta proposición, 
deseo tu felicidad^ se quiere poner después del 
verbo la conjunción q¿ie , nos vemos obligados 
á formar de ella las dos proposiciones siguien- 
tes, primera, yo deseo-, segunda, que seas feliz. 

2 0. Sea la que quiera la manera con que 
k, hombres hubieran podido inventar la ron- 
iuncion, y la dpoca en que lo hub.eran he- 
cho t haya sido la preposición <5 cualquiera 
otra cosa, la que hubiera servido de modelo 
para ella, lo que nos importa saber es, cual 
es su naturaleza, su carácter, y su oficio, y 
cuales sus semejanzas , sus diferencias con 
los demas elementos del discurso. 

30. Ecsaminados los elementos inme tatos 
del discurso , pasemos á ecsaminar los e a 
proposición. 


( H ) 

CAPÍTULO IV. ' 

De los elementos de la proposición. 

31. Cuando una proposición no puede ser 
formada por una palabra soJa , es preciso para 
el Jo unir algunas (9): y si aun una palabra no 
es capaz de ser por sí sola sugeto ó atributo 
de una proposición, cada uno de estos será un 
conjunto de palabras (1 2). 

32. ^ Entonces ninguna de estas palabras es- 
presará una idea entera , pues que una sola 
significa todo el sugeto, y otra todo el atri- 
buto (5. 10) (a). 

33. Sin embargo, esto no debe entenderse 
de una manera absoluta, sino relativamente ^ 
la idea entera que se quiere significarj porque 
una idea puede ser muy bien entera considera- 
da en sí y absolutamente, y parte considerada 
con relación á otra (b). 


(o) Eli esta proposición, por ejemplo, un hom-‘ 
hrc vestido de azul me. dió unas monedas de oro, 
Jas cinco primeras palabras, que forman el sugeto, 
lio signiíican mas que una idea, y de consiguiente, 
ninguna de ellas siguilira mas que «na parle de 
esta idea. Lo mismo podemos decir de las seis res- 
tantes que forman ej alriliiilo. 

(b) En efecto, la idea espresada por la palabra 
hombre es entera considerada como significando un 
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"íi. pues que cuando una proposición no 
está contenida en una palabra , para formara 
los vemos en necesidad de unir a gunas, y 
este es el caso ordinario (9)5 ecsaminemos la 
naturaleza y oficios de cada una de estas pa 

35.* Si una proposición puede estar forma- 
da por una palabra , con mas razón podrá es 
tarlo" completamente por dos. tin tal caso a 
una será el sugeto y la otra el atributo; por- 
que en una proposición no hay , ni puede ha- 
ber mas que un sugeto y un atributo (12). 

^6. La palabra capaz de ser por si sola 
sugeto de una proposición^ ha sido ama a 

nombre (a). , x. „„„ 

07. No se debe confundir el nombre con 

el sugeto de la proposición, pues el noni ire 
propilnente tal es siempre una palabra sola, 


individuo de la especie humana; pero solo es parle 
de una idea cuando con ella se quiete significa 
Uiismo individuo revestido de alftuna cualidad, 
también una rueda es una cosa cutera, peí o ru’ 
de reloj es una parle. 

(a) Los ftramálicos suelen llamar nombre sus 
lantivo á la palabra que nosotros llamamos simp 
Uienle nombre. Aunque pudiéramos hacer ver 

impropiamente es llamado sustantivo el nombi , 

*’e.sisliren)OS la admisión de esta denominación» 
requiere usar. Por lo demás, .sepase que 
decimos nombre entendemos siempre e sus au ivo. 


/ 
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y el sugeto es con frecuencia un conjunto d« 
palabras (12). 

38. Siendo el nombre capaz de ser sugeto 
de una proposición , debe significar una idea 
que goze de una ecsistencia positiva , absolu' 
ta é independiente (13). Por consiguiente, po- 
demos decir , que nombre es toda palabra 
con que significamos una cosa que goza de 
una ecsistencia positiva^ absoluta é indepen- 
diente. 

39. Hemos dicho (10) que el atributo es 
el que significa una de las ideas parciales ó 
componentes de la total, por consiguiente, una 
idea no es atributo sino en tanto que actual- 
mente es parte ó componente de otra, no bas- 
tando la posibilidad de serlo. 

40. Dos ideas encierra , pues, la idea atri- 
buto, la parcial tí componente, y la de su ec- 
sistencia actual en la total tí sugeto. 

41» Cuando ambas están espresadas por un 3 
palabra (35)1 esta se llama verbo adjetivo. 

42. Conteniendo el atributo dos ideas, pue- 
de estar formado por dos palabras, de las cua- 
les la una espresará solamente la idea parcial, 
y la otra la de la ecsistencia en general. Con- 
siderando solamente la idea parcial como pe- 
diendo formar parte de otra , y no como con- 
tenida actualmente en ella , ya no forma un 
atributo (39), y la palabra que la representa 
recibe la denominación de adjetivo. Por consi- 
guiente, adjetivo es toda palabra con que es- 


( '7 ) , - . . . 

presamos una idea que no puede eos, sUr sma 

contenida en otra. , 

4^. La palabra signo de la ecsistencia en 

general ha sido llamada verbo sustantivo. 

44. Esta análisis manifiesta, que medi- 
da que vamos dando denominaciones diferentes 
á cada una de nuestras ideas, Jas -vamos ais 
lando y separando unas de otras (a). 

45. No siendo necesarias para juzgar mas 
que dos ideas, de las cuales la una. sea actual- 
mente parte do la otra, tampoco serán necesa- 
rios absolutamente mas que el nom re, e a 


(a) En efecto, cuando- un juicio e.lá espresa- 

1 * ^ 1 utira es decir , cuando una, idea 

do por una sola palabra., es cousi- 

tolal , y una de las que la componen, y de cousi 

/u en ejqu. esa contenida en ella, no fenen nom- 
te nrópio , ni catán «presadas por ona denonn- 
nacion diferente , no podemos concebirlas indepen- 
dientemente nna de otra, pues es preciso que as 
veamos relacionadas entre sí, que 
conteniendo á la otra , y recíprocamente. ' 

pronto como las damos nombres pi opios, 
do á la una nombre, adjetivo a la otra , e c , 
podemos concebir una idea capaz e nreci- 

olra capaz de ser contenida; pero que 
so que contenga ó esté contenida en rea 1 > 

idea de la ecsistencia , que estaba ^ia en 

ta circunstancia, se estiende á la de ^a^eci>> ^ 
general , que consista en no sef ^ 
alguna cosa. 


2 
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jetivo y el verbo para formar una proposicionj 
cuando el atributo no está espresado por una 
palabra sola (a). 

46. Sin embargo, hay otros elementos de 
la proposición, que sino son absolutamente ne- 
cesarios, son sumamente útiles y cdmodos. 

47. El nombre representa la idea de una 
cosa ecsistente por sí; pero no representa la 
relación de esta cosa con el acto de la palabra, 
es decir , no indica quien es el que habla , á 
quien ó de quien se habla. A este efecto se 


faj Cuando decimos que '*no son absolutamen- 
te necesarios para formar una proposición mas que 
«1 nombre, el adjetivo y .el verbo no queremos 
decir, que en el estado actual de las lenguas se pu- 
diera absolutamente espresar todos nuestros juicios 
con solas estas tres palabras : estamos muy distan- 
tes de ello. Lo que decimos debe entenderse hipoteti^ 
comente , esto es, que con solos ios nombres, el ver- 
bo y los adjetivos podríamos espresar todos nuestros 
juicios si cada idea tuviese su nombre propio \ por- 
que entonces no lendriaraos necesidad mas que de 
una palabra para espresarla, y de consiguiente, 
desaparecería la de unir unas á otras para comple- 
tar su significación , ó espresarlas completamente* 
En tal caso para nada necesitaríamos los adverbios, 
ni las preposiciones. Por lo demas, si el alribut® 
pudiese estar siempre espresado por una palabra sois, 
ni aun el adjetivo seria necesaria para espresar un 
juicio. 


líace uso de una palabra 5 que ha sido llama- 
da pronombre. 

48. Las ideas significadas por los verbos 
adjetivos, y por los adjetivos en algunas cir- 
cunstancias , son modificadas de mil modos. 
Para espresar estas modificaciones no bastan los 
verbos, ni los adjetivos solos, y es preciso 
unirles á este efecto otras palabras. Los grama- 
ticos las han llamado adverbios. 

49. Los nombres, los adjetivos, los ver- 
bos y los adverbios tienen muchas veces nece- 
sidad para significar usa idea completa de que 
se les una el nombre de otra idea, que les sir- 
va de complemento. Esta unión se hace por 
medio de ciertas palabras, que han sido deno- 
minadas preposiciones.) cuyo oficio, como se 
deja conocer, es enlazar con los nombres, los 
verbos, los adjetivos y los adverbios, las pa- 
labras que completan su significación. 

50. Son, pues, seis los elementos de la 
proposición realmente distintos , a saber , el 
nombre.) ej pronombre., el adjetivo., el verbo, 
el adverbio y la preposición. 

• Tratemos de cada uno de ellos en parti- 
cular. 


( ) 

CAPÍTULO V. 

Del nombre. 

51. Luego que una proposición deja de es- 
tar formada enteramente por una palabra so- 
la, el nombre viene á ser un elemento absolu- 
tamente necesario de la proposición. 

52. Como ecsistente por sí y absolutamen- 
te la idea significada por el nombre (38), puede 
contener otra; y por consiguiente, el nombre 
puede ser sugeto de la proposición {a). 

53. Ademas de hacer este oficio, que es 
bastante importante, los nombres, y solo ellos, 
sirven también de complementos de otros , de 
adjetivos y de verbos, cuando estas palabras 
no son suficientes para representar completa- 
mente por sí solas una idea. Pero esto no lo 
hacen sino mediante ciertas restricciones , que 
son objeto de reglas de sintácsis. 

54. Si un nombre representa una idea tal 
que convenga solamente á una cosa, se llama 
individual d propio. 

55. Cuando representa una idea que con- 


(a) En estas, por ejemplo, Dios es Jnslo ; 
Jiornbre es un animal racional , los nombres , DioSt 
hombre , son respectivamente snj^elos de ellas, pues 
significan ideas que contienen las significadas 
los atributos es justo , es un animal racional. 


viene i muchas cosas , no tomadas de úna vez, 
sino individualmente, el nombre se llama co- 
mun ó apelativo* 

56. Si el objeto de la idea representada por 
el nombre es una colección de individuos se- 
mejantes, se llama colectivo^ 

57. La circunstancia del nombré de ser 
propio ó apelativo , no se ha de confundir con 
la de espresar uno 6 muchos individuos, que 
es. lo que se llama número. El número es por 
lo común singular y plural. Los nombres de 
algunas lenguas (a) tienen ademas número dual 
para significar dos cosas solas. 

58. El oficio de complementos, que desem- 
peñan los nombres, los pone en relación entre 
sí , con los adjetivos y con los verbos. 

59. Cuando se profiere el nombre de un 
animal conviene al macho igualmente que á 
la hembra. Esta propiedad del nombre de sig- 
nificar un secso se llama genero. No habien- 
do en la naturaleza mas que dos secsos, tam- 
poco pueden ser mas que dos los géneros : ^ 
masculino , ó de los machos , y el femenino^ o 
de las hembras. Algunas lenguas (¿), samas 
en esta parte , no reconocen mas que estos dos 
géneros , , ni los estieuden á ninguna cosa que 
no sea un auimalj pero otras (c) admiten a- 


(a) Los de las lenguas hebrea y griega. 

(b) 'Entre ellas la inglesa- 

(c) Entre ellas la griego y la latina. 


. . . ( *o 

husivamente un tercero , qne por no ser mas- 
culino, ni femenino, ha sido llamado neutro", 
y atribuyen géneros á los nombres de las cosas 
incapaces de tener secsos. 

6o. Todos estos accesorios del nombre, qu« 
en nada alteran la idea principal representada 
por él (a), se indican de diversos modos en di- 
ferentes lenguas. En una* , y estas son con es- 
pecialidad las antiguas, están indicados por 
medio de mudanzas en la terminación de los 
nombres : en otras mediante algunos adjetivos 
d algunas preposiciones , ó por todo junto (b). 


(a) Lo esencial en la idea que el nombre re- 
presenta es que sea ecsístente por sí, absoluta é in- 
dependientemente de otra: esto es lo que no puede 
faltaren la idea representada r por el nombre, sin 
que falle la idea, ó sin que deje de ser la misma. 
No es asi con respecto al número, que significa, al 
género, que espresa , y á las relaciones que tiene; 
pues convenga á muchos individuos semejantes to- 
mados á un tiempo, ó á uno solo; esprese que es uo 
macho ó una hembra, y sean las que quiera sus 
relaciones, la idea siempre es ecsístente por sí, ® 
independiente de otra. Esta es la razón, porque he- 
mos sentado que el número, el género y las rela- 
ciones que espresa un nombre, son accesorios, q*^* 
no alteran la idea principal representada por él* 
(h) En las lenguas latina y griega están espre- 
sados enteramente el número y el género por nie- 
dio de varias terminaciones; y las relafciones hasta 
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6i, la propiedad que tienen los nombres 
de variar de terminación para espresar los ac- 
cidentes de niimero, de relaciones y de genero^ 
ba sido llamada declinación {a). 


nn cierto punto. En las lenguas española , rancesa 
é italiana , y generalmente en las modernas , o es 
tán también enteramente el número y el género por 
medio de varias terminaciones; y todas las re acio 
nes mediante preposiciones. En la inglesa se espre. 
sa el número por varias terminaciones» y el géne- 
ro en los nombres que no cspresan un animal , me 
diante un artículo, y las relaciones por medio d« 


preposiciones. , 

(a) Esta palabra, tomada en su significación 

propia V rigorosa, significa la propiedad que Heno 
un nombre de terminar de dilerentes modos para 
Significar el número . el género y la» relaciones. E» 
claro que no puede convenir en toda la estension 
de su significación sino á la» lenguas en que se es- 
presa dichos accidentes mediante varias termina- 
ciones de los nombres ; pero no deja de convenir 
en parte á las lenguas en que se espresa, sino to 
los dichos accesorios, algunos de ellos por nie o 
de varias terminaciones de los nombres. Por con 
guíente , puede decirse con razón hasta un c 
punto , que las lenguas modernas tienen ver a 
declinaciones, pues para espresar el 
géneros, y aun ciertas relaciones en algunas, 
en la inglesa, varia la terminación de los 
Con este motivo odverlirémo. . <* 

aparte la significación propia y rigorosa e a pa 


'■f- 62. '‘.'rY Jas diferentes- terminacipiieá, deque 
es susceptible un nombeeipara espresar las rc!^ 
lacioñes de la cosa: dignificada por él , han si- 
do llamadas casoSf de lá palabra latina crtswa 

(caída). - 

5 63, JjOB casos ,sft distinguen en directo 
en oblicuos (o). £il.. directo: es el ajue significa 
simple y absolutamente la idea espresada por 

- ' ' < * ■■■ r . 


— • - .i. i.- • .i f.. , 

labiía ;y, Ipnaáttdo].-» en una mas Jala, 

{JOr clla» debe. .cnlenderse./o</(?s /c>5 medios de espre- 
sar el número , el género , y las relaciones, de Ips 
cosas significadas por los nojnhres. Síguese de aquí, 
q,ue lainpQCü defie ^marse;en .un scnlidp; propio y 
Rigoroso Ja. palabra , cuso , aíg.uificaudo úiii'cainenic 
c3n -eHa la tcroiinacion. ó final de uu nornbr.^ pon 
que se íCsprPsa una. relación de la cosa por ,él signi- 
ficada, sino que por Ia..palal>ra caso, debe enten- 
derse iodo medio empleado para significar , dicha 
relación. 

n..C(t}: - Los gramáticos di&tlnguen seis casos , cada 
«no de-los cuales ha recibido una denominación 
])ariK>ulai‘, como saben todos ios que están inicia- 
dos solo en los rudimentos de cualquiera, grariiali- 
ca. Nosotros somos de opiuion de que.es mas.ecsac- 
lo distinguir solairu'ute Jos, casos en fiiccclo y en 
oblicuos , disi iriguiéudolés como de heciio ¡se bace» 
en 1 .^, .fl.®, 3.®, 4-°* 3. P, y . 6 . 0 , y desterxar las de- 
nominaciones de nominativo, genitivo, dativo, etc., 
que pueden escitar ó' producir ideas equivocadas. 
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el nombre; y los oblicuos son los que la es- 
presan con alguna de sus relaciones. 

64,, Los casos no dispensan enteramente 
del uso de ,los adjetivos y de las preposicio- 
nes, sino en las lenguas, si hay alguna, en que 
los nombres tengan tantas terminaciones clile- 
rentes como preposiciones diversas tienen as 

otras. , 

65. Los nombres son las únicas palanras 

variables por causas que les son propias. Lo 
demás del discurso está destinado á espresar, 
digámoslo asi , lo que sucede á la idea que re- 
presentan; y por lo mismo, las variaciones, de 
que son susceptibles, son únicamente relativas 
á las de los nombres. Esto manifiesta el papel 
tan principal que hacen en el discurso. 

CAPÍTULO VI. 

Del 'pronombre. 


66. En todas las lenguas hay tres palabras, 
que sirven para señalar la relación e ^ ^ 
que representan con el acto de la palabra ( 47 b 
las cuales, como hemos dicho, han sido ^a 
mádas pronombres. Los gramáticos no es ap 
conformes sobre su naturaleza , ni so r 
oficios que desempeñan : unos quieren que 
nombres de persona, y otros preten en q 
son remplazantes de estos 

67. Kos parece que unos yo y 3 


porque no significando el pronombre una sola 
idea (a), cuya formación y composición re- 
cuerde, de suerte qtie no pueda significar otra, 
no es nombre, pues que le falta esta propie- 
dad esencial (¿). 


(a) Pues que lodo pronombre significa la re- 
lación de la idea que representa con el acto de la 
palabra , es claro , que permaneciendo él mismo 
puede significar sucesivamente todos los que hablan, 
todos á quienes se habla, y todos los de que se ha- 
bla ; de modo que no significa siempre una misma 
y sola idea, como un nombre, el cual, permane- 
ciendo él mismo, no puede significar mas que una 
idea. Asi, yo ^ puede significar todos los que ha- 
blan ; todos aquellos á quienes se habla, y c7, to- 
dos los de que se habla. 

(b) Para poder comprender bien lo que deci- 
mos aquí, es indispensable que digamos alguna cosa 
acerca del efecto principal de los nombres. 

Se cree comunmente que este es el de repre- 
sentar las ideas que tienen una ecsislencia positiva 
y absoluta; y aunque sea el intentado, no es el 
principal, ni el mas ventajoso. Eu efecto, Condí— 
Ilac ha sido el primero, á lo que creemos, que 
ha observado y demostrado, que los nombres, co- 
mo las demás palabras signos de nuestras ideas, nos 
son tan necesarios para pensar como para hablar; 
y que sin ellos no podríamos comparar, ni analizar 
nuestras ideas. Para convencerse de esto basta re- 
flecsíonar sobre la formación y la naturaleza de la» 


68. Tampoco pueden ser remplazantes de 
nombres; porque en tal caso se podría susti- 
tuir el nombre ál pronombre ; pero el pro- 


ideas compuestas , que los nombres representan. 
Es preciso confesar, que por poco compuesta que 
sea una idea , aun la del objeto que mas simp e^uos 
parezca , se compone de un gran numero de i eas, 
las cuales ni podríamos retener unidas en nuestro 
entendimiento, ni distinguir entre sí sin un nom- 
bre que las sirva de lazo 6 atadura, y al mismo 
tiempo de carpeta ó índice (eliqueUe) no de otra 
manera que no se puede concebir, ni. retener un 
número, es decir, una colección de unos , sm el 
nombre que se le ha atribuido, ni distinguirle de 

lodos los deroas números. 

Ahora bien, si nos seria imposible hacer un 
cálculo empleando, eu vez de los números , las uni- 
dades que encierran , porque ¿ qué confusión no re- 
sultar ia de ello, y en qué laberinto no nos vena- 
mos metidos? ¿cómo seria posible el raciocinar, si 
en vez de emplear los nombres, que son, como e 
mos dicho, el índice de las ideas que cnciei ra to a 
idea compuesta, tuviéramos que emplear estas m s 
mas ideas ? Hágase la prueba , y se verá en que em 

brollo se ve uno metido. 

Debemos, pues, mirar lodo nombre como el 

resultado de una análisis, asi como todo numeio 
es de an cálculo ; aunque mas bien son los n 
bres como ciertas fórmulas halladas, que sirv p 
ra facilitar y simplificar los cálculos ulterior s, y 
las análisis en que entran. 
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nombre desempeña un oficio (66), que no pue- 
de desempeñar el nombre (a), con que este 
no puede remplazar al pronombre. 

6q. De esto podemos inferir, que los pro- 
nombres forman una clase de palabras aparte, 


^ rctj En efecto, el nombre no puede significar 

relación de la idea que representa con el acto de 
la palabra, lara convencernos de ello, supongamos 
que los .yerbos no indicasen las personas por sU 
vana tícmnacion: en tal caso no podríamos dis- 
mguirlas, es decir, no podríamos .saber si uno 
que babla, habla ,de sí mismo, á otro, ó de otro, 
3mo por medio de los pronombres ^ y sino, si fuese, 
por ejemplo, el presente de indicativo del, verbo 
^er,.peo, veo, reo, etc.; y uno que hablase dijese, 
Enlomo veo, Pedro veo, Jc^„ reo, nadie, que no 
supiese quien se llamaba Antonio, quien Pedro y 
quien Juan podría saber si hablaba de sí, á otro, 

O de otro. Pero si en lugar de los nombres Anto- 
nio, Icdio, Juan, emplease los pronombres yo, 
tu, . el, y dijese, jo v¿o, lu veo, el veo, lodos com- 

prendenan muy bien si hablaba de sí mismo, á otro, 
o de otro. 

La suposición que hemos hecho podrá tal vez 
parecer arbitraria; pero si tenemos presente que 
las primeras y terceras personas de singular de al- 
gunos tiempos de los verbos de todas las lenguas, 
eu especial modernas, son semejantes, nos "conven- 
ce, emos de que hemos supuesto lo que sucede real- 
mente. 
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las cuales tienen de común con los nombres el 
representar ideas aisladas, y designadas como 
teniendo en nuestro entendimiento una ecsis- 
tencia propia y absoluta, y de consiguiente, el 
poder ser su_getos de proposiciones. 

70. Las demas palabras llamadas por los 
gramáticos pronombres, no son sino adjetivos 
tomados como nombres, d, como dicen, sus- 
tantivamente ; ó mas bien , toda frase en que 
se cree que están usados en lugar de nombres, 
es elíptica. Penétrese hasta el fondo del senti- 
do, y no se confundirán las cosas, dando á las 
palabras oficios que no tienen. 

CAPÍTULO VII. 

Del adjetivo. 

\ 

\ 

71. Cuando el atributo de una proposición 
está espresado por dos ó mas palabras, una de 
ellas es el adjetivo (42), el cual no tiene ecsis- 
tencia propia y absoluta, sino relativa al sugeto. 

72. Es, pues, propiedad del adjetivo sig- 
nificar una idea que es considerada como pu- 
diendo estar contenida en otra , ó como pu- 
diendo formar parte de ella, de suerte, que 
toda palabra, que haga este oficio, es en aquel 
acto verdadero adjetivo. 

73. Los adjetivos modifican las ideas es- 
presadas por los nombres y por loá prpnopx- 
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1)X6S9 y üsi niultiplic 3 n el niímero de los suge- 
tos de las proposiciones realmente distintos. 
Por esta razón se debiera llamarles mas bien 
modiíicativos. 

74 * Ademas, los adjetivos unidos con el 
verbo suntantivo forman toda clase de verbos 
adjetivos ( 41 ), y multiplican el numero de los 
atributos. 

Dos son, pues, los oficios que desempeñan 
los adjetivos. 

^ 75. Pues que un nombre y un verbo ad- 
jetivo son suficientes para formar una propo- 
sición (35. 45)1 el adjetivo no es un elemento 
necesario de ella 5 pero es útilísimo. 

76. Los adjetivos se dividen en dos gran- 
des clases designadas por los dos diferentes 
oficios que tienen. La primera comprende los 
adjetivos modificativos de la coTiiprejision 5 D 

segunda todos los modificativos de la esten- 
sion. 

77. Entendemos por comprensión de una 
idea el numero de los elementos ó ideas que 
la componen 5 y por estension el ndmero de los 
individuos á que se aplica actualmente entre 
aquellos , á los cuales conviene , y la manera 
con que son considerados. 

78. Esto supuesto, decimos de un adjetív'O 
que modifica á una idea en su comprensión 
cuando añade alguna otra á lás que ya la for- 
manj y que la modifica en su estension cuan- 
do determina asi el ndtnero de individuos * 


que se aplica ) como el modo con que se les 
aplica {a). 

79. No se modifica una idea en su com- 
presión sin que antes haya sido modificada en 
lu estension implícita ó espUcitamente’, porque 
no puede ser que se anada una idea á otra sin 
circunscribirla rigorosamente, es decir, sin de- 
terminar asi la idea principal, como aquella 
que se la aílade (¿). 


(a) Justo y por ejemplo, es un adjetivo modi- 
ficativo de la comprensión de una idea ; porque si 
le añadimos á la idea hombre, la añadimos una idea 
mas á las que ya componen la idea hombre. 

El, un, cierto, etc. , son adjetivos modificati- 
vos de la estension de una idea, pues añadidos á 
la idea hombre, la determinan á significar los mdi- 
viduos á que puede convenir de una manera deter- 
minada ó indefinida. 

(b ) Si añadimos el adjetivo )usto á la idea hom- 

bre , antes hemos debido añadirla también el adjeti 
vo el, un, etc., es decir, un adjetivo modificativo 
de su estension ; y decir , el hombre justo , un ^ 

bre justo , cierto hombre justo. Siu embargo , 
pañol podemos decir , hombre muerto no habla; 
hombre pobre poco puede dar , etc. , en donde a a 
idea hombre se añade los adjetivos muerto , 
modificativos de su comprensión, sin haber mo 
Ccado antes su estension. Pero aun en estas mismas 
espresiones, en las que no se añade á Ja idia m 
bre ningún adjetivo modificativo de a estension, 
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«O. Del mismo modo, hay que tomar la 

fdeaTnT" ™ esteusion toda 

Oirn proposi- 

Znríhf T <=s'“sio» no sea sus- 

phble de variación, como es Ja de Jos nom- 
bres propios (a) (54), 5 Ja de Jos pronombres; 
porque podría ser muy bien que el atributo 
que se Ja diese Ja conviniese en un cierto mo- 
do de su estension, y en otro no. 

crue no nombres empleados en atributos, 
estension (¿), porque entonces desempeñan 

esta no q„eda sin modificar; pues Wrc no signi- 

solamente los. que están , son polares, etc. 

or esta razón, y para liacer general eJ principio, 
jinios implícita ó esplicilamcnlc. 

precaución'"”!''"-' 

P caución, al menos de un modo espl/cilo, como 
cpmprueban los ejemplos traidos ( 79 ). Los „„,nbres 
propios van a veces acompañados de aajetivos mo- 
^ficativos de la Ostensión, como cuando se dice, los 
movían los Lcibnitz , ae. ■ pero entonces ya se lo- 
man estos nomines como comunes, como nombr-cs 
e c ases , y ny como de individuos. 

(b) Asi, podemos decir el hombre es animal 
raciona , sin necesidad de determinar la estensiou 
de la idea animal; porque queda determinada por 
Ja de la idea hombre, ya que todos comprenden 
qoe c hombre no es un animal cualquiera , 
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la función de adjetivos de la primera clase, 
puesto que significan una idea parte de otra; y 
los adjetivos modificativos de la comprensión 
no pueden ecsigir esta* precaución , porque no 
tienen mas estensiou que la del nombre á que 
se refieren. t * 

82. Tampoco háy necesidad de determinar 
la estension de un nombre que es complemen- 
to de un sugeto d de un atributo; porque en- 
tonces su estension no influye nada en el sen- 
tido , ai que solo: contribuye su compren- 
sión (ay Pero si este nombre^debiese ser mo- 
dificado en su comprensión , entra en -la regla 
general ^ 


León, V, gr. , si no un animal de especie delerrai- 
Jiada , es decir , de la de los iiombrcs. 

(a) Asi, se dice, un homhre educado con esmero- 
JO he sido recibido con urbanidad-, poi que en este ca- 
so la estension de los nombres esmero, urba^nidad, es 
iiidilerente , queriéndose decir solamente un hombre 
educado de una manera esmerada ; jo he sido reci- 
bido de una manera urbana. Se ha inventado pala- 
bras, y estas son los adverbios, para espresar estas 
circnjnstancias por un solo signo invariable, cuja 
estension no es susceptible de aumento ni de dimi- 
nución, 

(b) Es decir, es necesario que su estension que- 
de determinada de antemano. Asi , no se puede de- 
cir, un hombre educado con esmero esifuisito ; yo he 
sido recibido con urbanidad que me ha encantado, 
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83 * Los adjetivos modificativos de la com- 
prensión de una idea modifican también el ver- 
bo sustantivo , y forman con él toda clase de 
verbos, que podremos llamar compuestos, 
estar formados por dos palabras. 

84. Los de la segunda clase solo pueden 
modificar los nombres, ó las palabras tomadas 

como tales (a)-, porque solas estas tienen una' 
estension propia. 

85. La división de los adjetivos en las do* 
clases de que acabamos de hablar, nace de 1* 
Eaturale2a misíqa de los oficios que desemp®' 
lian, los distingue esencialmente entre sí, y 
la única útil. Otra se hace en otras, clases, qn® 
no se distinguen entre sí sino accidentalmente» 
y que si mencionamos es solo porque no se ig' 
nore denominaciones que se oye todos los diaS* 
Tal es la división que se hace de los adjetivos 
en artículos , en positivos , en comparativos^ 
en superlativos^ en posesivos^ en gentílicos^ eit 
nacionales^ en patronímicos ^ en numerales^ ftt 
partitivos^ en interrogativos y en relativos. 

86. Adjetivos artículos' son los que hciuos 
llamado modificativos de la estension Je un» 



sino es necesario decir con un esmero, con 

urbanidad. 

(a) Asi , decimos el andar ^ el comer, el 
el verde, el dulce, ele.; pero aquellos verbos y 
estos adjetivos están lomados suílanllvamenie. 


idea; porque el oficio que esta clase de pala- 
bras desempeña es en realidad la de restringii; 
la estension del nombre á que se aplican (al. 
De ellos unos son llamados definidos^ y .oxvo^ 
indefitiidos : los primeros determinan entera- 
mente la estension del nombre, y no dejan 
duda sobre el miniero de objetos á que se apli- 
can; los segundos, aunque la restringen, no 
la determinan enteramente, y dejan algo de 
vago en ella. ° 

8y. Adjetivo positivo es el adjetivo en su 
significación ordinaria y común. Comparativo 
es el que significa el mas d el menos respecto 
de otro. Superlativo es el que significa el ma- 
yor grado á que puede llegar la cosa significada. 

88. Adjetivo posesivo es el que espresa 
propiedad ó posesión de la cosa significada por 
el nombre á que se aplica. 


OO ba mayor parle de losr {dramático» lia di- 
cho que el oficio del artículo era indicar el genero 
y los casos de los nombics, atribuyéndole asi ua 
oficio que no desetupena, y desconociendo el que ver- 
daderaiiienle hace. Que el ariíiulo no señale el gé- 
nero del nombre á que se aplica lo está demostran- 
do la necesidad de variar su terminación para ello; 
y que no sirva tampoco para lormar sus casos lo 
^stá probando la de añadir las preposiciones, por* 
Cuyo medio indicamos las relaciones de los nombres* 
Cutre sí, de los nombres con los adjetivos y con 
*os verbos. 


( 36 ) 

89. Gentílico es el que espresa la patria ó 
la nación. 

90. Patronímico es el qne significa la fa- 
milia. 

91. Numeral es el que significa ndmerosj/ 
se distingue en cardinal^ que significa absolu- 
tamente los niimeros, y en ordinal^ que espre- 
sa el orden en que las cosas están colocadas. 

92. Partitivo es el que significa muche- 
dumbre 6 parte de ella. 

93. Interrogativo es el que sirve para pre- 
guntar. 

94. Relativo es el que se refiere á otro, i 
quien remplaza. 

CAPÍTULO yin. 

De los verbos. 

95. La idea de la ecsistencia es una idea 
como cualquiera otra , y para ser espresada po- 
sitiva y absolutabente, necesita de un nom- 
bre. Este nombre es el que hemos llamado 
verbo. 

96. Pero la ecsistencia puede ser astracta 
y concreta, es decir, puede ser general y par- 
ticular, 6 una cierta manera de ser determina- 
da. El nombre de la ecsistencia en el primer 
caso es verbo sustantivo (43) j y en el segundo 
verbo adjetivo (41). 



Ecsaminémos la naturaleza y oficios de ca* 
da uno. 

• , , I 

'Del verho sustantivo. o 

97. Pues que el verbo sustantivo es el 
bre de la ecsistencia, no habra pa a ra q 
signifique de cualquiera modo la ecsis ’ 
en la que no esté contenido, y entre como 

de sus elementos el mas principal. ^ 

98. En efecto, toda palabra que signi ca 
una idea , en cuya formación entra a e a 
ecsistencia , puede ser resueUa en otra^, 
cuales una es siempre el verbo sustantivo Es- 
to prueba que es siempre uno de los elementos 

que concurren á formar IncTa v 

nifique de cualquiera modo la 
que si no le vemos en todas las de esta dase 
es porque está en combinación con los demas 
elementos , no de otra manera que os e u 
compuesto cualquiera, los „„„ 

nemos medio de ver sino haciendo " P / 
cion por la descomposición del compues •> 

como dicen, su análisis. «rinci- 

99. Quede, pues, establecido por P 

pío cierto e indubitable , que el verou 
tivo es uno de los elementos necesarios ae 10 
da palabra que en cualquiera manera 8 

fique la ecsistencia. 

100. Para conocer el valor de 

to basta analizar una palabra, sea aq q 
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Ta , de las qae significan una idea , en cuya 
formación entra la de ia ecsistencia. Veremos, 
que hecha la análisis, que separados unos de 
otros todos los elementos de la palabra, ninguno 
sino el verbo tiene la propiedad de significar la 
ecsistencia, y que los demas solo esprelan ideas 
que pueden muy bien ecsistir, pero, que no 
llevan envuelta la circunstancia de ecsistir ac- 
tualmente Luego. eníre 

todos los elementos de una palabra^ que en cual- 
quiera modo significa la ecsistencia y . el que la 
da esta propiedad. 

101. De aqui se sigue naturalmente, que 
el verbo sustantivo puede espresar por sí solo 
un atributo, porque hay un sentido completo 
•cuando se dice de un sugeto que es ó que ec- 

102. De dos modos puede el verbo sustan- 
tivo dar á una palabra la propiedad de signi- 
ficar la ecsistencia ; el uno estando en combi- 
nación con ella , y desempeñando el oficio de 
elemento, de que acabamos de hablar j el otro 
estando yi/xto puesto. a ella, y haciendo el ofi- 
cio de ausiliar a este, efecto. Y asi como es el 
elemento, á que únicamente debe la propiedad 
de s.gnificar la ecsistencia; asi también es. el 
tínico ausihar que puede tener al mismo eíeC' 
-to. Í 51 otra palabra puede servir de ausiliar es 
porque tiene el mismo valor, esto es, se toni* 
en la misma significacioir que el verbo sustan- 
tivo, o porque ella tólsma le encierra. 
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loi. De tres modos diferentes puede ser 
espresada una idea : enunciándola simplemen- 
te, sin añadir ninguna accesona 5 representán- 
dola como pudiendo y debiendo pertenecer a 
un ser cualquiera; finalmente, como per ene 
ciendo real y positivamente , y formando paite 
de el. De consiguiente., de todos estos tres mo^ 
dos puede el verbo sustantivo espresar la ecsis 

tencia. r 

104. El primero podrá ser llamado^ 

sustantivo (a); porque en efecto , el ver o n^ 
es en este modo mas que un nombre de la cir* 
cunstancia que consiste' en ecsistir , o en 

sef la nada. , , 

105. El segundo podrá ser nombrado m - 
Áo adjetivo (6), porque en realidad el verbo en 
este modo de ' significar la ecsistencw ^ no 
mas Que adjetivo. 

106. El tercer® será llamado con razón 


(a) rnf.nitwo le llagan comunmente los gra- 
máticos; pe 10 nos parece denonnnacion mas P 

pia la de porque " fesa- 

idea significada, circunstancia que no es e 
tender en la imposición de los nombres. 

:(b) Participios llaman los 
tiempos de este modov V nosotros tam 
ellos contunden los parlicipos con j 

infinitivo, y miran con ‘'“T^'djelivos, 

á ])alabcas que no son mas que I 

como haremos ver mas adelante. 


. -1 • ^ ^ 
atributivo^ pues que es un verdadero atribuío» 

107. Tres son, pues, los modos distintos 
del verbo sustantivo, los cuales no son sino 
maneras de significar la idea que representan^ 

108. Los gramáticos distinguen muchos 
mas modos en el verbo : distinguen ei modo 
indicativo^ el imperativo^ el subjuntivo^ el 
condicional ^ el infinitivo-) el participio ^ y hay 
quien distingue todavía el optativo , el poten- 
cial.) el dubitativo y el interrogativo ; pero 
todos se reducen á los tres que nosotros hemos 
distinguido, porque el participio es el que he- 
mos denominado adjetivo ; el infinitivo es ■ el 
que hemos llamado sustantivo, y todos los de- 
mas se reducen al atributivo, pues en último 
análisis- todos representan la idea como ecsis- 
tiendo real y positivamente en otra, ora abso- 
luta, ora subordinadamente, ora bajo alguna 
condición , etc. 

109. No siendo suficientes para formar un 
atributo, un noinbrc, ni un adjetivo, tomados 
aisladamente , tampoco lo serán por sí solos los 
modos sustantivo y adjetivo del verbo (a). 


(a) En efeelo, si decimos amar , modo sustan- 
tivo , no sif^nihcamos mas- que una idea -ccsislcnte 
por SI, capaz de conleaer otra, á saber , la de ecsis- 
tir ó ser amaiile ; y si decimos amado ^ participio, 
no significamos otra cosa mas que, uua idea capa^^ 
de pertenecer á otra, ó de estar contenida en ella; 
peí o en niuguno de los dos casos espresainos que 
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no. De consiguiente, no puede haber pro- 
posición siu- un verbo en el modo atributivo (ü). 

111. Estas diferentes maneras de significar 
no pueden tener efecto en el verbo sino me^ 
diante ciertas variaciones, que se hace su nr a 
su forma primitiva , ora por la adición e a 
gunas sílabas al fin ó al principio , ora 
intercalación en el cuerpo de la pala ra. ' 
variaciones han sido llamadas conjugación^ \ ) 

11 2. El verbo en los tres estados de noi - 
bre, de adjetivo y de atributo, como e 

to de la proposición está en relación 
demas de ella, y es susceptible de / 

da clase de variaciones, que es a es 
señalar sus relaciones con los emas ^ 
de la proposición. Siendo estas re acioi 
diferente naturaleza en los tres ’ 

puede aplicar en ellos de una misma maneraj 

esta segunda clase de variaciones. 

1 13. Asi, pues,í en el estado de nombre es 
susceptible de ser do un geni^ro, y de espresar 


úna ¡(lea está conlcnida c»i otra, y de Gonsic>ui<^nle 

no espresamos un alriliuto. 

(d) Podemos oslar persuadidos de que no se 
presentará una proposición, y loque es mas, de que 
no se podrá íormar nin^O'*'* * al menos piincipa , 
sin un verbo cti el modo atributivo. 

(b) Declinaciones debiera llamárselas, P***"® 
disputaremos por uii nombre cuando se ba ijai O 
bien el sentido del que se adopta. 
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ios nutperos y los casos, no para concordar 
con Jos demás elementos de la proposición: si- 
no para designar, como los nombres (65) sus 
propias modificaciones, d una relación de* de- 
pendencia , si fuere necesario, cual espresan 
Jos nombres por medio de los casos obli- 
cuos, (63). I ero estas variaciones no las esneri 
menta en ninguna lengua , sin duda por haber- 
las creído inútiles. 

II 4. En el estado de adjetivo debe e! ver- 

ineroTTos” ios im- 

ineros, los casos, y tener los tres gdncros pa- 

íazon"'"’''^'*'' T" ( 7 >)- Esta es'^la 

raaon porque los participios esperiinenlan estas 

naciones en las lenguas en que son declina- 
bles los adjetivos. 

I'ó- Por iíltinio, como atributo debe el- 
presar la relación de identidad de la idea que 

‘^“,"1, “ ^'«"‘ü'oda por el sugeto, de que 
es parte: debe espresar los ndmeros ; y si fuese 
de alguna utilidad el que señalase los géneros, 
también debería hacerlo (a). Tampoco señala 
los casos , porque siempre concuerda con los 
noiiibrrs en caso directo, por ccsigirlo asi su 
naturaleza, pues en el estado de atributo el 
mismo esta en nominativo (¿j. 


Sin embargo, en la lengua hebrea los sc- 
la. • 

(h) lie aijuí porque en toda proposición , en 


Itala. 
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,,6 ' Pero en cmbio debe espresar la per- 

ja! Esta es unafnncion que le es prop.a,y 
ÍrrC :e"rb:s“ie!.:n:aa::u;s de las que 

JJ„osJ ™a„lMar 0^ 

"r:Urirllseleu,e.osdela^ 

don, sino modificaciones, que 1 ^ g.. 

peculiares como jV atributo, es 

tado de nombre, de adjet 

susceptible de tiempos, o e epoc 

ración de la eestóe»e>“ 

remos nruy en bre e, 

sai. Asi , en todas ifis h 

tiempos en todos sus mo os^^^ cuan- 

,1 1 8. Vdeuíos decir^^ que 

to acabarnos ® que estaá son- tres: 

'' ”i?;:i Jra FO - los Jdos, la segunda 

r— ylas personas, y la tetceta los 

•"T'íos modos ya hemos hablado; r^; 
pnes, hablar de los números, de las pe 

"1%'“Lo7nXneros del verbo son los ñus- 


• 1 í>l tiofnhrr. 

,„e rl verbo «lá en el Ij,, ,.n„ci. 

d,l sugelo, es decir, el qne s „ 
pal erure las que compnueu la nica {, 

fl caso directo. 


X3 < 


•' 1 ' 
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Jnos que los del nombre (a)} y asi se le aplica 
cuanto dejamos dicho (57). 

120. Las personas son tres, y se las dis- 
tingue con los nombres áe primera^ segunda y 
tercera , porque el acto de la palabra tiene re- 
lación ó con nosotros misinos d con otra perso- 
na, que está presente d que consideramos tal; 
d con otra, que está ausente, d que es consi- 
derada como ausente. 

esplicacion de los tiempos no es 
tan fácil, y ecsige mayor discusión. 

La idea de la duración es también un modo 
de la de la ecsistencia. Solas las cosas ecsistentes 
pueden tener duración, y por consiguiente va- 
nas dpocas en ella , que llamamos tiempos. Asi 
ninguna otra palabra mas que el verbo sustan- 
tivo es capaz de espresar tiempos. 

12 3. Tres son las épocas principales que 
podemos considerar en la ecsistencia , ya que 
podemos mirarla como pasada, como presente, 
y como venidera d futura. De consiguiente tres 
son los principales tiempos del verbo, el pasa- 
do ó pretérito., el presente., y el futuro. 

123. De estos tres tiempos el que importa 
determinar es el presente , porque el pasado y 
el futuro son relativos á él. El tiempo presen- 
te se refiere siempre al instante en que se ha- 


(n.) De hecho , era las lenguas en que el nom- 
bre tiene número dual, el verbo le tiene también. 
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Ma , V aun cuando este varia continuamente, 
no importa, pues que todos los otros son enun- 
ciados siempre con relación a él, y se co ocaii, 
por decirlo asi, á su alrededor. 

^ 124. No siendo la idea de lo presente sus- 
ceptible de mas ni de menos, no puede ha er 
mas que un presente en cada modo de ve • 

125. No es asi respecto de lo pasado y üe 

lo futuro , los cuales admiten diversos gra os. 
Por lo mismo, los verbos pueden tener en ca- 
da uno de sus modos muchos tiempos pretéri- 
tos y futuros. , , 

126. El determinar los tiempos de ve - 

bos realmente distintos, no es 
puede parecer á primera vista. 1 
Lemos haber bailado el modo de consegu rio 
ecsaminando los tiempos del verbo s«Btan vo 
porque es el verdadero aus.liar ; entra en la 
formación de todos los demas ; se encuentra en 
todos sus tiempos, aun los mas simples, cuan- 
do se le descompone, y lo que es i«as, a 
solo deben la propiedad de tener tiempos , y 
que él solo tiene la de espresar la ecsisten , y 
de consiguiente , no encontraremos en ° 
bos adjetivos tiempo alguno que no se 

tre en el sustantivo. ,.t^ntivo 

127. El que ecsamina el verbo sustantivo 

en cualquiera lengua que sea, ^ gtai’ 

que todos sus tiempos compuestos lo 

(fuera de algunas pCdrresolver 

un participio j y que aun se p 
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todos los simples en un presente, y en un par- 
ticipio presente, pretérito ó futuro (a). 

128. Observa en segundo lugar, que en la 
composición del participio no entra ningún otro 
tiempo, pues no se le puede resolver en él (/>)• 

I2q. Supuestas estas dos observaciones qc~ 
saminemos los diferentes tiempos de cada 'uno 
de los tres modos que hemos distinguido en el 
verbo. 

130. En el modo adjetivo puede haber un 
presente, un pretérito simple, y otro tiempo 
compuesto de ellos, que no es realmente dis- 
tinto, sino que es solamente una manera de 
emplear el participio pasado. En algunas len- 
guas (c) faltan los dos primeros tiempos, y de 
consiguiente el tercero; lo que es causa de que 
no puedan tener tiempos pasados compuestos. 


f 


faj Hasta sojr , so. puede. resolver en soy siente 
(siendo) si este participio. estuviera autorizado por 
«I uso ; pero en trances no hay ninguna dificnllad 

pues je sais , puede ser je sais eíanl ; y en ingles 
se usa. ” 


(b) La forma esencial y fundamental del ver- 
bo es el parlicipio. Esto 110 quiere decir que havá 
sido la primitiva; al conlrario, el participio dehe 
haber sido inventado el úHimo: y el atributivo eJ 
primero, porque siempre vamos de lo compuesto á 
lo simple. 

(*:) Jínlre ellas la latina. 
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En otras (a) no se encuentra el tercero , por- 
que no se usa el primero, lo que priva de mu- 
chas locuciones cdmodas. Én cambio hay algu- 
na lengua (¿) que tiene un participio luturo; 

pero las modernas carecen de él. 

■ 131. En el modo sustantivo encontramos 
en todas las lenguas un presente , que no pue 
de ser sino simple, y un pasado, que tn a 
mayor parte de las lenguas es compuesto e 
mismo presente del modo sustantivo, y del par- 
ticipio pasado (c). En algunas lenguas (V/) hay 
ademas un tiempo futuro simple, ó compuesto 
del presente del modo sustantivo, y del partí 
cipio futuro. 

132. Si en alguna lengua se encontrase uii 
futuro pasado, será por un verdadero trastorno 
de ideas enteramente contrarias a la analogía, 
el cual podrá estar autorizado» por el uso, pero 
no fundado en razón. En realidad no será mas 
que una manera particular de emplear el tiem- 
po pasado del modo sustantivo, y un verdade- 
ro tiempo pasado. No dejemos, pues, que nos 


E.1 la latina, ^ 

la alemana, jmrqne no se usa dicho inosen • 

J »'La latina .,ue tiene el parlicqno l'*Uu / - 

En español tenemos sido; en ti anees 

00 li« '“'i- 
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seduzcan las formas esteriores de algunas locu- 
ciones j penetremos mas bien hasta el fondo de 
la espresion, y analicemos la verdadera idea 
que encierra para conocer su justo valor, y la 
categoría en que las hemos de colocar. 

133. Pasando al modo atributivo, la pri- 
mera cosa que mas debe llamar nuestra aten- 
ción es la multitud de tiempos que hallamos 
en él. La razón de esto es, que nunca el ver- 
bo tiene mas necesidad de que se esprese todas 
sus variedades de significación que cuando es 
atributo. 

134. Desde luego encontramos en este mo- 
do en todas las lenguas . un tiempo presente, 
que espresa la ecsistencia positiva, actual y 
absoluta en el momento en que se habla. Este 
tiempo es simple, porque si pudiera ser com- 
puesto lo seria del participio presente (127), 
lo cual formaria un pleonasmo d frase redun- 
dante. 

135. Encontramos un pretérito que espre- 
sa una ecsistencia pasada absolutamente; y no 
indica mas que una relación con la ecsistencia 
presente, porque se compone del presente y 
del participio pasado, es decir, que espresa la 
ecsistencia actual transferida totalmente ú. 1® 
pasado. No designa por si ninguna época de 1 ® 
pasado ; y bajo este respecto puede ser llama- 
do ¿ndcjinido aunque lo seria mejor 

to o absoluto , como de hecho se llama. Aca- 
so puede aparecer este tiempo bajo otra for- 
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ma (o), pero no por eso dejara de ser siempre 
el mismo: no será mas que una variedad, que 
sella convenido usar en un caso particular (n). 

I q 6. Algunas lenguas (c) admiten otro tiem- 
po pretérito absoluto, que designa una poca 
pasada anterior á otra también pasada, y qti® 
puede llamarse pretérito perfecto anterior. 

137. Después de estos tres tiempos a so 
lutos encontramos otros tres de naturaleza muy 
diferente, pues son pasados relativos, porque 
son al mismo tiempo presentes bajo otro aspecto. 

138. El primero, simple en todas las len- 
cuas, espresa una ecsistencia pasada en e ms 
tante en que se habla, pero como presen e 

relativamente á otra época, ora 

no. Por esta razón ha sido llamado pre r 

'T:í:%ue á este el que ha sido llamado 
pretérito plusquam perfecto que igualmente 
se halla en todas las lenguas, y significa una 
ecsistencia presente en un periodo pasado an 

(a) En lalin se encuentra fai', en espai " 
italiano fui; y en ir ancés je fus ; pero estas ^ 
del pretérito perfecto no se usan in istmia 

por he sido; io sano stato, fai éU , como ensenan 
las gramáticas particulares. Sin embaí go, son 
pre espresiones del mismo tiempo. 

(b) Véase la nota que precede. 

(f) La francesa y la española » en^ as que s 
cuenlra y'O hube sido , j'aí cu élé, ó j cus e e. 

4 
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terior a otro también pasado ya. Este tiempo 
puede ser simple (a) y puede ser compuesto {b). 
Cuando es compuesto, lo es del pretérito imper- 
fecto y del participio pasado. 

140. La misma lengua (c), que admite un 
tercer tiempo absoluto , admite también un 
tercero relativo, ó un segundo plusquam per- 
fecto, el cual es un tiempo compuesto, y pue ’ 
de ser llamado plusquam perfecto anterior. 

14 1. Después de estos tres pasados halla- 
mos tres futuros, que son tiempos absolutos. 

142. El primero significa pura y simple- 
mente la ecsistencia venidera : es por lo común 
simple, en especial en las lenguas modernas, 

le carecen de participio futuro j pero si 
/<^''»uc^\ompuesto en ellas, lo seria impropia- 
dos presentes, y no de un partif 
cipt an presente (127): puede ser llamado 
futi^dSMsoluto. . 

1^ oste sigue otro futuro, que en rea- 
lidad; 6$ masado , es decir, que espresa una ec- 
que será pasada en una época veni- 
Puede ser simple (e) ; y cuando es 


sisteijciai’ 
derí 


.ti 


En las lenguas antiguas lo es. 

En las modernas es compuesto. . 

La francesa, en la que se halla j'avais eu cié- 
En español es habré sido; en italiano /o safO 
en francés J’áurai e/e, etc. 

Lo es en latiu y en griego. 


( sO 

compuesto, lo es del futuro absoluto y del 

participio pasado. ' ' i i. 

144. Después de -este futuro pasado hay 

en alguna lengua (o) otro, que aup es mas 
pasado, el cual tiene con el anterior la m.isma 
relación que el segundo pretérito abso uto con 
el primero, y es compuesto: se puede llamar- 
le futuro pasado afiterior. . ^ ^ 

145. Pasando ahora á los tiempos luturos 

relativos , hallamos que son tres. 

146. El primero es un , futuro respectiva- 
mente al instante dcl acto de la palabra, poi- 
que todo lo que no ha sucedido es futuro; pero 
futuro relativamente á otra ,dpoca: espresa una 
ecsistencia, que será contemporánea de otra, 
guardando en esto la mayor analogía con^fl 
pasado imperfecto. Su significación es condi- 
cional y subordinada; porque la ecsistencia no 
tendrá Jugar sino cuando se haya veriticado 
una condición {b). Puede ser llamado futuro 

condicional, . . 

1 47. El segundo es el mismo que e 

rior añadiéndole una idea de lo pasado: espre- 
sa una ecsistencia, que aun no tiene lugar, 
cuyo sentido es futura, y que si le tuviese 


(a) En la francesa encontramos faurai eu ete^ 
ib) Esle tiempo en español es /o sena ; en ran- 
ees je serais; en italiano io sarci, y en lati« ««m; 
es simple- ^ 


ría pasada y coetánea de otra. De consiguien- 
te, es también un verdadero futuro pasado re- 
lativo y subordinado á una condición (a) ; y 
pudiera ser denominado futuro eondicional pa- 
sado, 

148. El tercero añade al anterior un gra- 
do mas de pasado en la misma categoría de 
tiempo (b). Este puede ser llamado futuro con~ 
dicional pasado anterior. 

149. En la declinación del modo atributi- 
vo podemos distinguir dos casos, uno directo^ 
que significa la ecsistencia positivamente, al 
cual corresponden los tiempos que acabamos 
de esplicar; y otro oblicuo (c), que la espresa 
subordinadamente, el cual tiene otros seis tiem- 
pos análogos á los del caso directo. A su sig- 
nificación se mezcla siempre una cierta espre- 
sion de futuro , indicado en algunas lenguas 

T " . ‘ 

(o) Eile tiempo es simple en Jatin, fuissem^ 
pprque careciendo el verbo de participio pasado, no 
podría ser compuesto. En español, en italiano y ea 
francés, es compuesto, y es respectivamente ha- 
bría sido ; io sarei slato; faurais cié, 

(¿) Este no se halla mas que en francés, y es 
j'aurais cu éíé. 

(f) Si en los nombres distinguimos casos, y lla- 
nianios oblicuos á los que signifícaii la idea espresa- 
da por el nombre relativamente á otra cosa , de la 
cual depende bajo cualqniera aspecto, novemos por- 
que no se baya de distinguir también casos en el 
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por sn composición (aj, la cual en muchas 
ocasiones está remplazada por futuros indica- 
tivos. Este caso oblicuo no debe tener otros 
futuros mas que estos, porque no es conve- 
niente hablar de lo por venir de una manera 
absoluta en un modo subordinado, 

150. Esta espresion de dependencia, que 
caracteriza este caso, hace que el valor de sus 
tiempos no tenga fijeza, ni precisión; porque 
está siempre subordinada al sentido del verbo 
que le rije. Asimismo, es causa de que no pue- 
da ser émpleada sino en una frase subordina- 
da , y nunca en una principal (¿). 

15 1. En todas las lenguas se encuentra 
una frase elíptica de los dos casos del modo 
atributivo (c) , la cual es llamada impropia- 
mente modo imperativo 3 y acerca de ella no 


modo atributivo de los verbos, ya que á veces signi- 
fica una ecsislencia dependiente de otra como suce- 
de en los modos subjuntivo, optativo, etc. 

(o) Como se observa en la inglesa. ^ ^ 

(6) He aqui la razón porque toda proposición 
en que se emplea el caso oblicuo del modo atiibuli- 
vo está precedida de una conjunción, que la une 
con la principal , de que depende ; y de consignan- 
te , porque todo verbo en uno de los modos sujun- 
tivo y condicional, se usa con una conjunción. 

(c) En la inglesa son respeclivameiile la ter- 
cera persona de singular, y la primera y tercera 
del plural de irapei alivo Id him be (deja que el sea), 
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creemos necesario advertir sino que és elíptica 
de los presentes de los casos directo y oblicuo 
del modo atributivo (<5!). 

152. La ecsistencia puede ser considerada 
como positiva^ como eventual^ y como subor^ 
diñada. Gomo positiva cuando ha tenido ya lu- 
•gíjr, ó le tiene actúalnaente : como eventual 
cuando aun no le ha tenido; y de colisiguien- 
te:, puede, hablando absolutamente, no tener- 
le; en fin, como subordinada cuando depende de 
otra. Síguese de aquí, que la esistencia posi- 
tiva está ’éspresada por los tiempos présente y 
pretéritos del caso directo del modo atributi- 
vo: que la eventual lo está por los futuros del 
mismo caso, y la subordinada por el caso obli- 
cuo del modo atributivo. 

- 153. “-De la análisis que acabamos de ha- 
cer de los modos y de los tiempos del verbo, 
podemos inferir : 

1? Que los modos no son mas que tres, 
adjetivo, sustantivo y atributivo. 

2? Que la ecsistencia designada por el atri- 
butivo puede ser positiva, eventual y subor- 
dinada. 

3? Que los tiempos del modo adjetivo (Ha- 


let US be (dejadnos que seamos) let tJiem be (deja á 
_é,l que sea), en donde no hay elipse. 

(a) pn electo, sé tu puede significar , mandot 
ruego > aconsejo , ele. ; que seas. 


mado» participios) pLden set 

sente, otro pasado, otro compuesto de estos, y 

los del sustantivo (llamados tam- 
bién infinitivos ó indefinidos)^ son tres, pre- 
sente , pasado y futuro. 

5 ? Que el modo atributivo admite do 

sos , uno directo y otro oblicuo. 

69 Que de estos casos el directo tiene u 
re tiempos y el segundo seis , relativos todos 
al momento del acto de la palabra , espresan- 
do seis de los doce del caso directo ^orifica- 
ciones de la ecsistencia positiva, y 
„i» modificaciones de la «“f 
y en cada una de estas dos clases de *'e‘nP°»r 

Ls espresan ademas ana 

neidad con otra designada, o no. En 

tiempos del caso oblicuo espresan una ecsis^ 

tencia subordinada a otra. ^ 

yO Que se pueden resolver todos los tien - 

pos simples del verbo en un presente y en un 
participio {ay, y que los compuestos 1 
todos por medio de un participio. 


(a) Nuestro discurso espresa por una P 
«nVnsanfienlo, que no» ocupa 
otra el carácter esencial del verbo es s 
tivo (laB); de consiguiente, cuan o prejen- 

ne un tiempo se debe encontrar siemp P 

te, y un participio. 
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8? Que los tiempos compuestos lo están 
todos, en todos los modos, del simple que les 
precede y del participio correspondiente {a). 

Hemos creido conveniente, para la mayor 
inteligencia de lo que hemos dicho acerca de 
los modos, y de los tiempos del verbo sustan- 
tivo, presentarlos a' la vista mediante la adjun- 
^ ta tabla , escogiendo los de las lenguas latina, 
\ espaííoJa, italiana y francesa. 

‘4 

^ De los verbos adjetivos, 

\ 154. Dejamos dicho (96) que verbo ad- 

jetivo es el nombre de una manera particular 
de ecsistencia, ó de la ecsistencia modificada. 
La propiedad de significar la ecsistencia la de- 
be al verbo sustantivo, que es uno de sus ele- 
mentos (99); pero no la de modificarla, por- 
que solo espresa la ecsistencia astracta y gene- 
ral (43. 96). Luego la debe á otro elemento 
del cual sea propio el modificarla por medio 
de la adición de una idea. Este elemento es la 


fa) Para convencerse dS ello basta echar una 
mirada sobre la adjunta tabla, y en especial sobre 
los tiempos del verbo en italiano, en que es au$¡- 
Jiar de sí mismo. En español y en IVaucés no apa- 
rece tan claro, porque tienen por ausiliar á /«*- 
//cr, pero ios tiempos empleados de estos sou 

correspondientes á los de ser, étre. 


P. 56. 





Ecs I S T encía 
EVKNTUA t. 



i(?d .reai^nmée c^e/ diidáM^mo 

EN LAS LENGUAS 


/ • 


ts 


fañofa. ^fafinna. 


Nombres del verbo. 


ESSE. 


SER. 


ESSERE. 





ETRE. 


MODO ADJETIVO. 


Participios. 


Presente 

Pretérito 

Pretérito compuesto 

Futuro Futuras. 


Siendo 

Sido 

Habiendo sido,. 


modo sustantivo. 


f Presente Fsse 

Infinitivos < Pretérito Fuisse Haber sido,. 

( Futuro,,,, Fore, ó Futurum esse, 

modo atributivo. 
CASO directo. 


Essendo ttant. 

Slato ' 

Essendo stato Ayant élé. 


Fssere ¿tre, 

Essere stato,,, Aroir *été. 


\ 

Presente Sum, 


Yo soi. 
Yo fui. 


Ecs IST ENCIA 
POSITIVA 


I Tiempos aliso- ^Pretérito perfecto Fui. } Yo he sido.. 

lulos. 

Yo hube sido. 


Pretérito perfecto anterior.. 


[Tierapos reía- ( ^''^iérito imperfecto ; Eram Yo era.. 

tivos J Pretérito plusquam perfecto Eucram Yo había sido.,, 

( Pretérito plusquam perfecto anterior 

rTíempos abso- í ■ Yo seré.... 

\ Enturo pasado Fuero Yo habré sido... 

\ l^uluro pasado anterior 

Tiempos reía- (Futuro condicional Essem , ó Forem Yo seria ' 

tivos \ tuturo condicional pasado Fuissern Yo habria sido.. 

( huturo condicional pasado anterior. 


Jo sono jTg suis. 

Jo f ai Je fus. 

Jo sono stato éié. 

Sj’aieu ele. 
t J*eus eu. 

Jo era, J'etais. 

Jo era stato J'aoais été. 

J’ avais eu été. 

Jo saró Je serai. 

Jo saró stato J'aurai été. 

J’aurai eu été. 

Jo sorel Je ser ais. 


Jo sarei stato.. 


'T aurais ele. 

J aurais eu cié. 


ECSISTKNCIA 

subordinada. 


CASO OBLICUO. 

• 

^Tiempos abso- -.y Sim Yo sea 

lulos \ Pretérito Fucrim Yo* naya sido... , 

• ( Pretérito anterior 

I Tiempos reía- i futuro Essem Yo fuese 

tivos { Futuro pasado Fuissern Yo hubiese sido. 

( Futuro pasado anterior 


Jo sia Je sois. 

Jo sia stato J’aie été. 

J’aie eu élé. 

Jo .fossi Je fusse. 

Jo fossi stato J’eussc élé. 

J’eusse eu été. 


palabra que hemos llamado adjetivo (42. 72)* 

155. Se ve, pues, que los verbos adjeti- 
vos son un resultado de la combinación del 
verbo sustantivo y de un adjetivo; ó que son 
adjetivos que encierran la idea de la ecsisten- 
cia. Pero un adjetivo que encierra la idea de 
la ecsistencia es signo de una idea contenida 
actualmente en otra ; luego un verbo adjetivo 
es un atributo completo (40) (^)* 

zon un verbo adjetivo unido á un nombre, ó 
palabra que hace veces de tal, produce siem- 
pre una proposición. 

156. Un verbo adjetivo necesita muchas 
veces que se le una un nombre para completaí 
su significación (/>) (4^)* Gomo verbo, es decir, 
como signo de la ecsistencia, no puede tener 
necesidad de este complemento, pues siempre 
forma un sentido completo; de consiguiente, 


(a) El verbo es siempre el verdadero atribulo 
de la proposición ; y todo lo que ordiiiariarnenlc 
se llama atribulo no es mas que el complemento 
del verbo. 

(¿) Si quiero dar á entender que veo á un 
hombre ^ no basta que dif'a veo, pues esto baria 
comprender solamente que vcia , cualquiera cosa 
que fuese, y no precisamente un hombre. Por con- 
siguiente, el verbo ver solo no puede espresar com- 
pletamente la idea que se quiere espresar , y para 
ello necesita que le añada el nombre hombre , que 
es su complemento. 
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si le necesita, es como adjetivo. Asi, el com- 
plemento de un verbo es en realidad el com- 
plemento del adjetivo que encierra. 

157. La esencia de un verbo adjetivo con- 
siste en espresar un adjetivo al que vaya unida 
la idea de la ecsistencia (a), y no en estar es- 
presado por una palabra sola , porque esto se- 
gundo es muy accidental. Por consiguiente, 
siempre que la idea de la ecsisténcia quede uni- 
da á un adjetivo de cualquiera modo, el adje- 
tivo pasa á la categoría de verbo. Pero esto 
se puede hacer también juxtaponiéndole el ver- 
bo sustantivo, de donde resultaria un signo 
compuesto de dos palabras. 

158. Con que un verbo adjetivo ta'nto pue- 
de estar formado por la combinación del ver- 
bo sustantivo con un adjetivo, cuanto por la 
juxtaposicion del verbo sustantivo á un ad- 
jetivo (¿). 

159. En el primer caso resulta un tiempo 


(a) Realmente, la esencia de lodo verbo no con- 
siste en otra cosa. Por esta razón, cuando se des- 
compone un verbo cualquiera , se halla que en él 
está implícitamente comprendido el adjetivo siendo 
(siente debiera ser) , que es eJ único adjetivo qoc 
encierra la idea de la ecsistencia. Un verbo es 
adjetivo entero, y un simple adjetivo es un verbo 
mutilado. 

(b) Buena prueba de esto son todos los verbos 
llamados pasivos en las lenguas modernas. 
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simple del verho ; y en el segundo un tiempo 
compuesto. 

160. Hay necesidad de formar los tiempos ' 
compuestos cuando carecemos de una palabra 
que signifique completamente la idea represen- 
da por el verbo en aquellos tiempos j es decir^ 
cuando dicha idea no tiene nombre propio. 

161. Todo tiempo simple de un verbo ad- 
jetivo se puede resolver, ó descomponer en sus 
elementois, que son el verbo sustantivo, y un 
adjetivo. 

162. Debiendo el verbo adjetivo su cali- 
dad de verbo al sustantivo (i54)i com- 

binación, ya juxtapuésto (158), no puede ca- 
ber la menor duda en que las propiedades de 
tener modos , tiempos , números y personas, 
las debe también al mismo. Por consiguiente, 
cuanto dejamos dicho (desde el num. lo^) de 
las conjugaciones del verbo sustantivo, se apli- 
ca i los verbos adjetivos. 

163. Aqui conviene advertir, que si todos 
los tiempos compuestos del verbo sustantivo 
lo están siempre de un presente y de un par- 
ticipio , en los verbos adjetivos no sucede asi; 
pues no siempre es un participio uno de los 
elementos de sus tiempos compuestos , sino 
que á vecés lo es un siemple adjetivo, que no 
encierra la idea de la ecsistencia {a ) ; lo cual 


(a) En ningano de los tiempos compuestos de 
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sucede indefectiblemente cuando en dichos 
tiempos compuestos entra un participio del 
verbo sustantivo, porque entonces está córa- 


los verbos llamados pasivos entra como componen- 
te un participio, es decir, un tiempo del modo ad- 
jetivo de los mismos, y lo que es mas, no pudiera 
entrar, por cuyo motivo sin duda todos los dichos 
verbos carecen de este modo. La razón la damos 
en el testo. Los que son mirados como participios, 
es decir, como tiempos del modo adjetivo , como 
adjetivos que envuelven la idea de la ecsistencia, no 
son sino simples adjetivos, que no significan mas 
que ideas que pueden pertenecer á otras, ó que 
pueden estar contenidas en ellas; y no que perte- 
nezcen, ó están contenidas actualmente. Este error 
ha nacido de que solo se ha atendido á la forma 
esterior de las palabras, y no á su verdadera síg- 
ni icacion. Para acabar de convencer de ello, anali- 
cemos la palabra amado en las dos fiases yo he 
ainado^ yo he sido amado, en las puales se la mi- 
ra como participio por los gramáticos. Siendo yo 
he amado lo mismo que yo he sido amante, amado 
equivale á sido amante , es decir, que encierra la 
idea de la ecsistencia , y por lo mismo es un parti- 
cipio, ó un tiempo del modo adjetivo del verbo 
amar. Si en yo he sido amado, amado equivaliese 
á sido amante, lo cual seria necesario para que fue- 
se un participio, }ie sido amado seria yo he 
sido amante , lo cual no puede ser ; luego en este 
caso amado no es mas que un simple adjetivo. 
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pleto el verbo sustantivo, y para formar un 
verbo adjetivo no se necesita mas que el ver- 
bo sustantivo y un simple adjetivo. Al contra- 
rio , cuando en la formación de un tiempo 
compuesto de un verbo adjetivo no entra un 
participio del verbo sustantivo, este no está 
completo , porque solo espresa la ecsistencia 


Con este motivo advertiremos brevemente que 
no se debe confundir el participio pasado, ó tiem- 
po pretérito del modo adjetivo, con ningún adjeti- 
vo aunque sea semejante ó parezca idéntico. El ad- 
jetivo, que tiene siempre necesidad del verbu au- 
siliar entero para forma un verdadero verbo adje- 
tivo, no indica, ni puede indicar jamas tiempo; y 
el participio pasado es siempre la espresion de la 
calidad del sugeto que es en lo pasado ; y de consi- 
guiente una elipsis de un tiempo compuesto. 

Esto se confirma con la observación de que en 
muchas lenguas el pretendido participio pasado se 
conforma en número , y en género con el nombre 
del sugeto, como cualquiera otro adjetivo, mientra# 
el verdadero participio pasado queda invariable. 
Asi , en español un hombre como una muger dice: 
JO he amado; tanto uno, como muchos dicen: ñr, 
d hemos amado , quedando amado invariable, por- 
que es participio ; pero no dicen un hombre y una 
muger jo Jie sido amado; sino que el hombre debe 
decir, jo he sido amado ^ y la muger, jo he sido 
amada ^ porque en este caso amado «o es partici- 
pio , etc. 
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actual de un pensamiento, que nos ocupa, pe- 
ro falta la forma, esencial del verbo, que es 
el adjetivo que encierra la idea de la ecsisten- 
cia. Por consiguiente, el adjetivo que se une 
á dicha parte del verbo, la cual es un presente 
(^53» 7*)í debe encerrar la idea de la esis- 
tencia, esto es, debe ser un verdadero parti- 
cipio. 

164. Esto es lo que creemos útil notar a- 
cerca de los verbos adjetivos. Las distinciones 
que se han hecho de los verbos en activos y 
pasivos^ en transitivos é intransitivos^ ta re-' 
jiexivos^ personales é impersonales^ y deponen^ 
íes ^ son, no solo imítiles, sino infundadas. 

165. En efecto, lo esencial de un verbo 
es espresar que un sugeto ecsiste , ó en gene- 
ral , 6 de una manera particular. Por consi- 
guiente, espresa siempre un estado; pero que 
este estado sea transitorio ó permanente, pa- 
sagero d durable; que consista en sufrir, d en 
producir, d en recibir , es una cosa que im- 
porta poquísimo d nada. Es esto tan verdade- 
ro, que un mismo verbo puede aparecer su- 
cesivamente como perteneciente á cada una 
de estas divisiones, según la manera de ém- 
plearle. 

166. Por lo que hace á los gerundios y 
supinos , sobre cuya naturaleza se ha dispu- 
tado tanto por los gramáticos , nosotros lo* 
miramos como maneras particulares de em- 
plear los participios tomados sustantivanien- 
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te (a), en cuyo caso se convierten en modos 
particulares de emplear los infinitivos, ó tiem^ 
pos del modo sustantivo del verbo. 

CAPÍTULO IX. 

Del adverbio. 

167. Parece desde luego, que la denomi- 
nación que se ha dado á este elemento de la 
proposición , indica una palabra modificativa 
solamente del verbo. Lo es por lo común, pe- 
ro no únicamente, pues modifica también mu- 
chas veces los adjetivos, y aun otros adverbios, 
especialmente en las lenguas que no tienen 
comparativos y superlativos propios, es decir, 
espresados por una palabra, porque en ellas se 
les forma con los adjetivos positivos y los ad- 
verbios. 


(a) De hecho, entrando y pasando y etc., es lo 
mismo que entrante , pasante , lomados sustantiva- 
mente ; y en nuestra lengua leñemos ejemplos de 
haberse empleado los d.os participios presentes en 
vez de los gerundios (véase la gramática de la len- 
gua castellana , por la Academia, parí. i. cap. 6, 
art. 7). Hablando Iriarte del supino en su gramáti- 
ca lanila dice que ^'es un nombre suslanlivo,^^ y que 
'Mas terminaciones en um y en u (que tiene en lalin) 
parecen ser un acusativo y un ablativo y que supo- 
nen un nominativo en us,’> 


I 
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j68 . Sea la que quiera la derivación y la 
genealogía de los adverbios , Jo que nos im- 
porta saber tocante á este elemento de la pro- 
posición , es, cual es su naturaleza , y cual el 
oficio que hace. 

169. El adverbio es una palabra , que sir- 
ve para modificar un verbo, un adjeti\o ó un 
adverbio, espresando una circunstancia fija y 
determinada de su significación (a) 5 por lo 
que, en esta parte puede ser mirado como un 
complemento suyo , ya que sin él no queda- 
ría espresada completamente la idea que se qui- 
siera significar por el verbo, por el adjetivo ó 
por otro adverbio. 

170. Los adverbios no pertenecen, ni pue- 
den pertener, á la clase de las palabras varia- 
bles ; porque no refiriéndose directamente á 
ningún nombre en particular, como Jos adje- 
tivos, los verbos y Jos pronombres, y no sir- 
viendo mas que para espresar una circunstan- 
cia fija y determinada de la significación de 


(«) Esta circunstancia puede ser de íVcm/w , de 
Jugar f de relación, de situación, de posición, de 
cantidad , de dirección, de. semejanza , de deseme-^ 
janza , <lc repetición , de afirmación , de negación, 
de duda, de interrogación , de unión, de separación, 
de esclusion , de deseo, de preferencia , de modo y 
Ae. orden; y de consiguiente, otras tantas pueden 
ser las dilcrciiles clases de adverbios. 
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un adjetivo ó de un verbo, es preciso, que pa- 
ra indicar esto mismo sean indeclinables j y en 
efecto lo son en todas las lenguas. 

171. Los adverbios, ademas de ser pala- 
bras invariables , son también elípticas. Por 
consiguiente, la idea significada por un adver- 
bio puede ser espresada por otro medio, el cual 
será el empleo de las palabras, cuyo compen- 
dio nos presenta. En efecto, se puede espresar 
por una preposición y su régimen (a). Esto 
manifiesta , que el adverbio no es un elemen- 
to necesario de la proposición , aunque sí su- 
mamente cdmodo. 

CAPÍTULO X. 

De la preposición. 

172. Si los nombres y los adjetivos ^tuvie- 
sen siempre un sentido, absoluto, es decir, un 
sentido, que para ser completo no tuviese ne- 
cesidad de que se les . juntase otro nombre; 
se podría hablando absolutamente, espresar 
todos nuestros juicios, d, formar toda clase de 
proposiciones, con los nprpbres, el verbo sus- 
tantivo y los adjetivos ; pero no es asi. De a- 
qui nace la necesidad de enlazar unas pala- 


(a) En efecto, dulcemente , pacientemente, son 
equivalentes á con dulzura , con paciencia. 

5 
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iras con otras para espresar completamente 
una idea cuando no tiene nombre propio. Este 
enlaze le hacemos por medio de las preposi- 
ciones. 

173. Las preposiciones son, pues, ciertas 
palabras, distintas de los demas elementos de 
la proposición, destinadas á enlazar un nombre, 
un adjetivo , ó un verbo con otro nombre, que 
les sirve de complemento; y de consiguiente á 
espresar las relaciones que median entre estas 
palabras. 

174. Pues que el adverbio hace el oficio 
de una preposición con su régimen (171), toda 
preposición con su régimen podrá ser conside- 
rada como un verdadero adverbio. Por esta ra- 
zón muchas preposiciones se convierten en ad- 
verbios cuando se las separa de su régimen, y 
alcontrario ; y en todas las lenguas^hay pala- 
bras que pasan de' la categoría dé ^verbios a 
la dé pt’éposiciones, y recíprocamente; 

175. Es verdad que hay lenguas, én las 
cuales la necesidad- de éblazar unashpalabras 
con otras queda enterartiénte satisfecha por me- 
dio de los casos; y ‘qü'erhay otras, en das cua- 
les lo está por el mismo medio basta cierto 
punto, pero la mayor parte carece de casos; 
y aun en las que los tienen no sirven sino pa* 
ra espresar sus relaciones mas principales [O.)- 


(a ) Supliendo con prepo«iciones lo» caso* en 
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176. Ademas, podemos mirar los casos co- 
mo verdaderas preposiciones, pues qu,e señalan 
la relación del nombre á que se les junta, con 
otro nombre, con un adjetivo ó con un verbo. 
No hay mas diferencia entre los casos y las 
preposiciones, que la de estar aquellos incor- 
porados con su régimen , y la de estar estas 
juxtapuestas á él j pero en el fondo ,.íiacen el 
mismo oficio , y son elementos de la misma 
naturaleza («). 

177. El uso de señalar las relaciones de 
un nombre con otro, con un adjetivo d con 
un verbo , por sílabas finales , es decir , me- 
diante casos, es mas frecuente en las lenguas 
nacientes^ que en las perfecionadas;,y asi, las 
lenguas antiguas son las que tienen verdade- 
ros casos, y menos preposiciones. 

178. El número de ellas en cada- lengua 

■•It 

las lenguas que no los liepen , y queriendo conside- 
rar los, gramáticos como tales los nombres regidos 
de preposiciones, era natural que prefijasen prepo- 
siciones á todos los casos, menos al nominativo; 
y asi liay preposiciones de genitivo , de dativo , de 
acusativo y de ablativo. ^ 

(a). Para acabar de convencernos de esta ver- 
dad comparemos las declinaciones de dos palabras 
equivalentes de dos lenguas, de las cuales «n ía una 
se espresa las relaciones por medio de varias ter- 
minaciones , y en la otra con el ausilio de prepo- 
siciones f y sean por ejemplo de la latina y de la 
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es grande, y pudieran ser tantas cuantas son 
las diferentes relaciones que pueden mediar en- 


española. Comparemos , pues f la palabra Petras 


con la palabra Pedro. 

DECtmAaow Latina. 

Declinación Esp 

Momiualivo. 

Petras,,. 

Pedro. 

Genitivo 

PetrL.., 

de Pedro. 

Dativo 

Petra . ... 

para Pedro. 

Acuasativo... 

Petrum. 

á Pedro. 

Vocativo..;.... 

Petre..... 

6 Pedro. 

Ablativo 

Petra 

con Pedro. 


Pues que el nominativo Petras^ Pedro, no 
sigiiibca ninguna relación , es claro que él es el 
nombre de la idea considerada absolulaiuenle ; y 
por cdiisiguienle, las palabras /, o, um , e, o, aña- 
didas al nombre latino Petras, ó las sílabas de, pO'’ 
ra , d, con, antepuestas al noiiibie español Pedro, 
son las que espresan las relaciones de la cosa sig- 
nificada por los dos nombres: es asi que estas rela- 
ciones son las mismas ; con que los casos i, o, um, 
e, o, del nombre latino desempeñan la misma íim- 
cioti ({ue las preposiciones de, para, á, con, espa- 
ñolas. La dificultad de persuadirnos de esto nace 
de que estando acostumbrados á ver siempre pos- 
puestos Uos casos á los nombres é incorporados in- 
separablemente con ellos , ) las preposiciones ante- 
puestas á ios nombres, y separadas de ellos, rree- 
nios que ' aquellos no significan nada, y que esla8 
significan alguna cosa mas que una relación. 
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tre las cosas. Ademas, cada preposición recibe 
tana multitud de sentidos diferentes, ya por 
efecto de una derivación, ya de una metáfora. 

179. Ademas de los efectos que hemos 
mencionado, las preposiciones producen otro, 
que es el de incorporarse con las palabras que 
modifican, y forman todos los compuestos jr 
derivados de los radicales primitivos de cada 
lengua. No obstante, hay lenguas en que cier- 
tos derivados, sobre todo entre los verbos, es- 
tán compuestos de la palabra primitiva y do 
una preposición, que queda separable en mu- 
chas ocasiones. 

180. Las preposiciones son indeclinables, 

porque no tienen necesidad de esperimentar 
variaciones en su terminación; ya que no si¡r- 
viendo mas que para espresar la relación do 
una palabra con otra, no están unidas esclusiva- 
mente con ninguna de las dos. jT 

181. La naturaleza de esta obrita no nos 
permite entrar en el ecsamen del modo coa 
que se ha podido formar las preposiciones, ni 
de lo que han sido anteriormente á su ultimo 
y actual estado ; y aun cuando lo permitiese, 
nos abstendríamos de entrar en una investiga- 
ción, que no juzgamos conducente al £n que 
nos proponemos. 
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i ! Sintácsis. 

' i - ■ . ;i.- • 

tSal La falta de una palabra línica para 
espresar cada juifció nos pone en precisión de 
unir varias para producir este efecto (9). 

183. Si las 'palabras no tuviesen entre sí 
las relaciones que -tienen , y que hemos espli- 
cado en la primera parte , en la que hemos 
tratado de la naturaleza y oficios de cada clase 
de ellas, podría tal vez ser indiferente la ma- 
nera dé unirlas para espresar por su medio 
nuestros 'juicios, ó formar las proposiciones. 

184: ' Peío tertieñdíí lunas con otras las re- 
laciones, que dejatnos dicho, las cuales no son 
otras ’qñe las que tienen entre sí las ideas que 
significan , no puede ser indiferente el modo de 
unirlas. 'Én efecto, ademas de conocer el valor 
dé cada palabra Considerada separadamente, 
tenemos que atender al qUé la da el lugar res- 
pectivo que debe ocupar, según sus relaciones 
mutuas^ á'las variaciones tanto propias, cuan- 
to que estas mismas relaciones las hacen su- 
frir, y á ciertos signos destinados únicamente 
á señalar las relaciones que las demas palabras 
tienen entre sí, siendo en esto semejantes á los 
guarismos , y un discurso á un cálculo. 


i 85- La parte de la gramática que tiene 
por objeto el orden en que se debe colocar 
las palabras j las variaciones que deben sufrir 
por causa de sus relaciones mútuas, y el mo- 
do de enlazar unas con otras, para que se pue- 
da espresar con ellas con claridad y ecsactitud 
los pensamientos, ha sido llamada sintácsis. 

186. Las tres diferentes partes que com- 
prende la sintácsis, y que acabamos de enu- 
merar, se distinguen con los nombres de cons- 
truccion^ concordancia y régimen. 

Tratemos de cada una en particular. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la construcción. 

187. La construcción, que hemos dicho 
tiene por objeto el orden en que se debe colo- 
car las palabras, es la parte mas importante 
de la sintácsis , especialmente en las lenguas 
que carecen de casos , porque de ella depende 
principalmente que el lenguage sea inteligible. 

188. Toda construcción que es conforme 
ílI orden de las ideas del que habla es natU’- 
ral., porque es dictada por la naturaleza. 

189. Pero la construcción, aunque sea na- 
tural, puede ser directa é inversa. 

190. Es directa cuando es conforme, á la 
Operación de juzgar 5 por consiguiente, en ella 
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se coloca en primer lugar el sugeto ^ y en se- 
guida el atributo. Pero como el sugeto y el 
atributo de una proposición están frecuente- 
mente compuestos de muchas palabras, debe- 
mos también construirlas. 

ípi. Para encontrar el drden en C|ue debe 
hacerse , basta reflexionar , que en cada sugeto 
y en cada atributo hay siempre una palabra, 
que bace el principal papel, y á la cual se 
refieren las demas. En el sugeto debe ser la 
que espresa una idea principal , y de consi- 
guiente ecsistente por sí, y capaz de contener 
otra, esto es, un nombre, un pronombre, un 
adjetivo tomado sustantivamente, y en general, 
una palabra tomada en la significación de nom- 
bre. Esta palabra, que se puede llamar el nom- 
bre del sugeto (115), será colocada en primer 
lugar : si necesitare de algún complemento, se 
colocará en seguida precedido de una preposi- 
ción , porque el complemento de una palabra 
es parte de ella, y con ¿lia forma un solo to- 
do. Si algún adjetivo la modificáre, se coloca- 
rá inmediatamente después. 

192. Pasando al atributo, la palabra prin- 
cipal en él es la que significa la ecsistencia de 
la parcial en la total ó sugeto, es decir, 
verbo. Si este debiere ser modificado , lo será 
por un adverbio, que le seguirá inmediata- 
mente después. En fin, en seguida se colocará 
el complemento del verbo, si tuviese necesi- 
dad de él. 
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,0-,. Cuando no se observa en la constru- 
ciori el orden que acabamos de esponer, se di- 
ce que es inversa. 

104. La inversión en la construcción es 
susceptible de varios grados, aun en una misma 
lengua. En las que tienen casos se puede lle- 
var al mayor grado sin ofensa de la claridad 
del sentido j pero en las que carecen de ellos, 
la construcción no puede apartarse mucho de 
la directa sin que resulte un lenguage ridiculo 
i ininteligible, y una algaravia tan fuera del 
uso , que apenas se podrá comprender el sen- 
tido. La razón es muy obvia *, porque no te- 
niendo casos las palabras , no hay otro medio 
de manifestar sus relaciones mutuas mas que él 
de colocar inmediatas unas á otras las corre- 

De las proposiciones que forman un 
discurso, hay algunas que dependen de otras. 
Esta dependencia debe indicarse por medio de 
una palabra, cuyo oficio sea unir y enlazar 
unas proposiciones con otras, esto es, por me- 
dio de la conjunción que^ ó de otra palabra 
que la contenga (27. 28) (a). 


fa) La conjunción que debe ser mirada como 
una preposición de un genero particular, cuyo 
consecuente es siempre una proposición cutera , y 
cuyo antecedente es siempre un verbo , cuando di- 
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CAPÍTULO 11. 

X)e la concordancia. 


196. Las variaciones que sufren los nom- 
bres son absolutas é independientes, porque 
provienen de causas que les son propias (65). 
Las de los adjetivos al contrario son relativas 
á las de los nombres , y dependientes de ellas, 
porque no pueden esperimentar ninguna va- 
riación, que no dependa de ellos, cuya signi- 
ficación modifican (73). 

197. Para llegar á descubrir cuales deben 
ser estas variaciones basta reflecsionar , que no 
pueden ser otras que las de una parte respecto 
de su todo 5 pero las partes componentes un 
todo no pueden dejar de participar de la misma 
naturaleza que el todo, porque este no es mas 
que las mismas partes reunidas. Por consi- 
guiente, el signo de cualquiera de las idea* 
componentes, d sea el adjetivo, no puede me- 
nos de participar de la misma naturaleza que 


cha conjunción está sola » ó comprendida en otra» 
ó un nombre, cuando está unida á un adjetivo 
articulo» el cual hace de ella un adjetivo conjunti- 
vo: ejemplo de lo primero, digo, que 
Magno fue gran capitán; ejemplo de lo segundo, 
Alejandro, el que domó el Asia, etc. 


fl sieno de la compuesta de ellas, ó sea el 
nombre. Siendo de la misma naturaleza , sus 
propiedades, y sus relaciones deberán ser las 
mismas; luego su námero, su gáneró y sus 
casos serán los mismos que los del nombre. 

io 8 . Esta conformidad de niímero, de gé- 
nero y de casos, es lo que llamamos concor- 
dancia. Luego el adjetivo concuerda con el 
nombre en número., en género y en caso. _ 
log. El verbo no se distingue sino aci- 
dentalmente del adjetivo, ya que signiñca la 
misma idea parcial como contenida en la total 
significada por el nombre. De consiguiente, 
como adjetivo debe concordar con el nombre 
en ndmero, en género y en caso; pero esta 
concordancia no puede tener efecto sino cuan- 
do el verbo está en el modo adjetivo, y se re- 

■duce á la anterior. , j 

200. Cuando el verbo está en el modo 

atributivo no tiene necesidad de concordar mas 
que en námero, porque carece de género, y en 
caso siempre concuerda (1*5)- E” cambio de- 
be concordar en persona, d espresar si es pri- 
mera, segunda <5 tercera. ■ 

201. De todo esto deduciremos,, que el 
verbo debe concordar con el nombre del sugeto 
de una proposición en número y en persona. 

202. Lo que dejamos dicho de la concor- 
dancia con el nombre se aplica igualmente á 
la concordancia con el pronombre , en cuanto 
palabra que significa una idea ecsistente por si, 
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capa* de ser sujeto de una proposición (69)» 
Asi, el adjetiüo y ¿1 verbo concnerdan con el 
pronombre ^ el primero en número^ género y 
caso , y el segundo en número y persona. 

203. £1 nombre no concuerda con el pro* 
nombre, como dicen algunos gramiticos; puei 
aun:|ue lo parezca asi, y efectivamenle estefl 
en ei mismo número, caso y persona , un pro- 
nombre y un nombre cuanio van juntos, es 
porque el yerbo, que corresponde á los dos, 
concuerda a ui tiempo con ellos. 

204. Ademas de las dos clases de concor- 
dancia que hemos manifestado, los gramáticos 
admiten otras dos, á saber, la de un nombre 
con otro, y la de un relativo con su antece- 
dente; pero si analizamos bien las frases en 
que se supone que hay de estas concordancias, 
nos convenceremos de que no ecsisten en rea- 
lidad , y de que se reducen á las dos de que 
hemos hablado. 

La primera, en que se supone que un nom- 
bre está concordado con otro, es una frase elíp- 
tica, que se reduce á una proposición comple- 
ta, aunque dependiente de otra (r95\ pues en- 
vuelve la conjunción que^ y un verbo, del cual 
es complemento el nombre que se supone que 
está concordado con el otro , que siempre es 
sugeto ó complemento del atributo (a;; por con* 


En efecto, sea la frase (que es la que Iriar- 


siguiente, el pretendido nombre concordado 
pertenece á otra proposición, y no puede con- 
cordar con el de la anterior. 

La segunda concordancia es también nna 
frase elíptica y análoga á esta; porque el re- 
lativo es una palabra elíptica equivalente a la 
cunjuncion y á un articulo definido; de 
consiguiente, no puede admitir mas concor- 
dancia que la del artículo, que se reduce á la 
de un adjetivo (86) , siendo indeclinable la 
conjunción. 


te trae por ejemplo en su gramática latina). Rex 
delicia: populi , en la cual parece, que delicia: está 
concordado con Rex ¿quién no ve que esta IVase com- 
pletada se convierte Rex, qui est delicia: populi 
proposición def endiente de otra , pues que el relati- 
vo, ó adjetivo conjuntivo encier ra la conjunción 
que (195), en la cual delicia:, que se suponia concor- 
dado con Rex^ es complemento del verbo esi ; y de 
consiguiente, que es elíptica? El relativo 91// es sugell) 
en la proposición de que se trata, porque está en 
el caso directo; pero pudiera ser complemento del 
verbo, como en esta frase (otra que Iiiarte trae 
por ejemplo al ndsmo propósito), Epislola, qúam 
accepi , grata mihi fuit ; en la cual qvam es com- 
pleiueulo de accepi ^ ya que eilá en el cuarto caso. 


> 
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CAPÍTtJLO III. 

r 

r- ■ J ■ • ■ • . . í 

¡ Del régimen, • 

,í205, Los gramáticos llaman régimen á lo 
que nosotros hemos llamado hasta aquí com- 
plemento de un notn^re,i de un adjetivo, 6 de 
un yerbo adjetivo._Es_, pues, el régimen un 
nombre,^ 6 una palabra tomada como tal,, (¡ne 
se añade á otro nombre , á un adjetivo , ó á 
un verbo adjetivo para completar su significa- 
ción, 

2o6. Luego un' adjetivo y un verbo no 
pueden ser régimen éino en tanto que el pri- 
mero se toma sustantivamente, y que el se- 
gundo está en el modo sustantivo. Pero sí pue- 
de serlo un pronombre. 

20J, La palabra, cuya significación es com- 
pletada , se llama rége/zíe , y de ella se dice 
que V/ge su compléinénto ó régimen. 

éo 8 . La idea espfesada por el régimen no 
es un elemento de la regente, siqo una idea 
con la cual tiene una relación, y con la que 
completa la que se quiere espresar; de suerte, 
que. aunque la idea régimen sea necesaria pa- 
ra espresar completamente una idea, no In 
paia hacerlo de Ja regente, la cual tiene en si 
una significación completa ; ni tampoco el ré- 
gimen tiene necesidad de la idea regente Y 
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con la'cual completa una idea , para espresar 
una que ecsiste positiva y absolutamente, pues- 
to , que es un nombre 6 una palabra tomada 
como tal. i. 

209. Esto manifiesta la diferencia que» hay 
entre el régimen y un adjetivo. Este es un 
elemento de la idea á que pertenece , y en 
consecuencia la modifica : el régimen no es 
elemento de la regente, sino de otra espresada 
por esta y por él, y por lo mismo no le mo- 
difica. En suma, el régimen es el término de 
una relación determinada de la idea regente. 

210. En consecuencia, estas dos ideas de- 
ben esíar unidas por medio de una preposi- 
ción (174) en las lenguas en que los nombres 
no tienen casos, y aun en las que los tienen, 
cuando no se puede espresar con ellos aquella 
relación que media entre la idea regida y la 
regente (176). 

Habiéndonos propuesto dar reglas que pre- 
paren para el estudio de todas las lenguas, á 
fin de facilitar su conocimiento, debemos po- 
ner fin aqui á nuestra gramática , no siéndo- 
nos posible el dar reglas generales sobre la 
prosodia y la ortografía, que cada lengua tie- 
ne propias y peculiares, y es preciso apren- 
der en su gramática particular. 

Pudiéramos proponer las mejoras que en 
estos dos medios de espresar nuestras ideas con- 
Tendría hacer, pero lo creemos indtil é in- 
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frutuoso , hablando en general ; y por lo res- 
pectivo á las que se pudiera hacer en la or- 
tografía de nuestra lengua, \han sido ya pro- 
puestas por otros , y aun se ha empezado á 
adoptarlas. • 
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♦ 

APENDICE. 

Aplicación de la- doctrina antece- 
dente á la traducción del latin al 
español. 

X raducir en general es espresar unas mis- 
mas ideas con signos diferentes. 

Cuando estos signos son enteramente cor- 
respondientes, es decir, de un mismo valor, la 
traducción es fácil y ecsacta; es difícil, é inec- 
sacta si los signos no son de un mismo valor 
sino aprocsimadamente ; y absolutamente im- 
posible, si no son correspondientes en nada. 

Traducir de una lengua á otra es espresar 
con palabras de esta las ideas espresadas con 
palabras de aquella. 

Por consiguiente , las palabras de ambas 
lenguas deben ser correspondientes , ó unas y 
otras deben ser signos de las mismas ideas; 
porque sino la traducción será imposible, d, al 
menos, difícil é imperfecta. 

Si cada una de nuestras ideas estuviera en 
todas las lenguas ^espresada por una palabra 


r 
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i5nica 6 propia ; y todas la palabras estuvie- 
I ran 'éonstriiidas de un mismo modo, no ten- 
dríamos que hacer para traducir de una lengua 
I á otra, mas que sustituir las palabras de esta 
á las de aquella. ^ 

Pero no sucede asi ; porque ni todas las 
ideas tienen nombres propios en todas las len- 
guas, ni en las que los tienen están construi- 
dos del mismo modo. 

De aqui nace la necesidad de reunir en 
una lengua varias palabras para espresar una 
idea que en otra lo está por una sola; y de 
dar á las palabras colocación muy diferente. 

La unión de varias palabras para formar 
el signo completo de una idea, lleva consigo 
la necesidad de observar las reglas de la sin- 
tácsis. 

Ademas, las variaciones que esperimentan 
los nombres para señalar los géneros y los 
números , y los medios de espresar sus rela- 
ciones mutuas, y con otras clases de palabras, 
no son los mismos en todas las lenguas ; por- 
que tal idea, que en Una está espresada por 
un nombre del gánero masculino , y en nu- 
meto, , singular ^ en otra lo está por uno del 
gene.ro femenino, y en plural: tal relación de 
un. JJOmbre, que en una lengua está espresa- 
da ^porJ una preposición , en otra lo está por 
un caso, ó por nna> preposición de distinta 
oíase; y tal, nombre , que está modiíicado en 
uná lengua- por un [adjetivo,, lo está en otra 


I 


< . 

por un adverbio, produciendo esto diferencia 

de casos (a). 

Estas diferencias en los accidentes de los 
nombres causan otras muchas en todas las de- 
más palabras que se refieren a ellos. 

Si todo esto es cierto de las lenguas mo- 
dernas comparadas entre si, ¿cuanto mas no 
deberá serlo de la latina comparada con la es- 
pañola? ^ 

En la primera están espresadas completa- 
mente por una palabra muchas ideas q'üe no 
se puede espresar en la segunda sino por la 
unión de algunas; los géneros de las palabras 
correspondientes Son con frecuencia dilerentes 
en las dos lenguas ; mientras en la latina una 
palabra es sucesivamente signo .de muchas 
ideas diferentes, en la española cada una de 
estas está espresada por una palabra distinta: 
los medios de espresar las relaciones de unas 
palabras con otras son muy diferentes en am- 
* bas lenguas j pues espresándose siempre en la 
española por medio de preposiciones , en la la- 
tina se espresan mas comunmente por medio 
de casos. ' 


('aj Nosotros decimos , por ejemplo, bástanle 
nieve : un francés dice , assez de ne/g-e: un italiano 
puede decir, assai di nevé; y Horacio dijo, satis 
nivis. También decimos, carta - un fran- 

cés dicé, point de lettres ; y Cicerón dijo, nihil 
litterarutn. 


L 


Esta variedad de terminaciones , de que 
son susceptibles los nombres y los adjetivos de 
la lengua latina, es la que establece la mayor 
diferencia entre las dos lenguas, y la que prin- 
cipalmente da á la latina un carácter del todo 
diferente. Ella es la que la hace capaz de tan- 
ta variedad de construcciones, sin ofensa de 
la claridad y del sentido, cuando la de las pa- 
labras de la lengua española puede variar tan 
poco. 

En efecto, en esta casi nunca se, puede se- 
parar un adjetivo del nombre que modiüca, ó 
un verbo del sugeto, sin hacer oscuro ó du- 
doso el sentido. Los adverbios tienen que ir 
siempre unidos con los verbos j y las prepo- 
siciones con los nombres , cuya relación se- 
ñalan. 

Ejemplo: si decimos, aglomeró en figura 
de .grande globo , diremos una cosa muy di- 
ferente de esta, de grande figura aglomeró en 
globo. En el primer caso,, grande modifica á 
globo ^ y está concordada con esta palabra; y 
aglomeró jige á figura con la preposición en: 
en el segundo grande modifica á figura , con 
que está concordado; y aglomeró rige á globo 
con la preposición en. Sin embargo, Ovidio, 
lib. I?, Metamorph , dijo, sin dejar de for- 
mar un sentido claro, magni speciem glome- 
ravit in orbis-, y sin ofender en nada á la cla- 
ridad , ni dejar de decir siempre la misma cosa 
hubiera podido decir: primero, magni orbis glo~ 
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jneravit ín especiem'. seejundo, glotneravié in 
magni orhis speciem : tercero , glomeravit in 
speciem magni orhis \ cuarto, in speciem mag- 
ni orbis glomeravit. Siempre se vería que mag. 
ni no puede modificar mas que a orbis , por- 
que con sola esta palabra puede estar concor- 
dada; cuando grande puede, como hemos vis- 
to, estarlo con globo y con figura: que in no 
puede regir sino á speciem , por ser el único 
acusativo; siendo asi que en puede regir las 
dos palabras g/o6o, figura.^ en las dos diferentes 
construcciones, que hemos presentado, de las 
palabras españolas; y por último, que glome- 
ravit no puede regir mas que speciem.^ mieii- 
tras que hemos visto á aglomeró regir sucesi- 
vamente globo y figura. 

La falta de los participios presente y pre- 
térito en el verbo sustantivo y ausiliar de la 
lengua latina, y de otro tercero compuesto de 
ellos , que se encuentra en las lenguas que los 
tienen, es causa de que no pueda tener tiem- 
pos pretéritos compuestos, y de que carezca 
de muchas locuciones cómodas, y motivo de 
otra diferencia esencial entre las lenguas lati- 
na y española (o). 

(a) Eli latin solo se puede decir, fui; y en 
español podemos decir , fui , y he sido. En espa- 
fiol podemos decir también , como hubiese sido, ha- 
biendo sido , y en lalin no podemos decir mas que 
cuín fuissel. 


Pero en cambio aquella tiene un partici- 
pio futuro, de que. carece la española. Es- 
to establece otra diferencia entre ambas len- 
guas, pues teniendo la latina un tiempo fu- 
turo en el modo SjUstantivQ, y pudiendo tener 
uno de la misma jCspecie compuesto en el a- 
tribulivo, la española carece del primero, d le 
forma impropiamente de dos presentes, y no 
tiene mas que un segundo simple d compues- 
to de otros dos presentes (a). 

Hemos dicho, que en la lengua latina hay 
palabrasj.que .espresan completamente las ¡deas, 
que no se puede espresar en la española sino 
por la unión de varias; y en ninguna clase de 
Palabras es esto mas frecuente que en los ver- 
Todos los que sin razón llaman los gra- 
máticos pasivos ^ considerándolos como ídénti- 
con los activos, spn, palabras de esta qH" 
sp; pues cada uno de los, de la lengua latina 
significa una idea, que ajo puede espresarse 
en español sino con dos palabras, á lo menos, 
esto es, con el v^rbo .sustantivo y un adje- 
tivo {h). . , r. 

— r 

{a) En efcclo , en latín podemos decir, fulu- 
rutn cssCf y fulurus surn , y en español solo pode- 
mos, decir , haber de ser y seré. 

(b) Acaso se escandalizará alj;nn gramático oí 
leer , que con el verbo sustantivo y un adjetivo sc 
espresa, la luisma idea (jue con un verbo de los lla- 
mados pasivos. Pero le rogariainos que nos dijese 
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Otra diferencia bastante notable se echa 
de ver entre las lenguas latina y española, y 
es el descuido, que por decirlo asi, tenian 
los latinos en determinar la estension de los 
nombres , mientras nosotros somos quiza de- 
masiado escrupulosos en hacerlo. 

Todas estas diferencias, que acabamos de 
notar entre las dos lenguas, no producirían 
mas que dificultades que se superarían sin 
gran trabajo ; pero hay ademas otra , que es 


con que clase de palabras se espresaria : diria que 
COI» el verbo sustantivo y el correspondieíite par- 
ticipio pasado; á lo cual respondemos que no i)ue- 
de-ser ; porque, supongamos que en esta espresioa 
.SOI amado , amado luese participio pasado, es de- 
cir, un adjetivo que llevase envuelta la idea de la 
ecsiliencia, y de consiguiente, qne encerrase el ver- 
bo sustantivo ; resullaria que amado seria la mismo 
que sido amante, como lo es en esta otra espresion 
he arnado , que equivale á he sido amante, lo cual 
no se nos concederá. No es pues amado en la espre- 
sion soi arruido , participio pa.sado, sino nn simple 
adjetivo, y de consignienie , soi amado no es mas 
que un verbo sustantivo juxtapuesto á un adjetivo. 
Abora, el verbo sustantivo asi produce un verbo 
adjetivo juxtapuesto á un adjetjvo, como combinado 
ó fundido, digámoslo asi, con él ; pues soi amante, 
por ejemplo, representa la misma idea que amo-, lue- 
go soi amado, es un verbo adjetivo como soi aman- 
te, aunque son diferentes las ideas que represeiilau. 


i 
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á veces insuperable en la traducción. Esta es 
la variedad de las significaciones figuradas de 
las palabras, la cual constituye una especie de 
Idiotismos , ó locuciones propias y peculiares 
de la lengua. No teniendo correspondientes en 
español las latinas, no pueden ser traducidas 
con ecsactitud. 


ci6cir^ 


ivesuiniendo cuanto acabamos de 
tendremos : 

I? En la lengua latina hay palabras, es- 
pecialmente en la clase de los verbos, que no 
tienen correspondientes en la española: y para 
traducirlas á esta hay que unir varias. 

2 ? Esto produce al traducir cambio de e- 
lementos de la proposición, y de casos de los 
moinbres. 


3. Los géneros de estos no son siempre 
los mismos en ambas lenguas. 

4- Una palabra latina significa á veces su- 
cesivamente ideas que en español se espresa 
siempre por diferentes palabras. 

5® Las relaciones de los nombres entre si 
ó con los adjetivos y verbos, se espresan or- 
dinariamente en latin por solos los casos, y en 

español se espresan siempre mediante preposi- 
ciones. ^ ^ 


6. Esta propiedad de la lengua latina ha- 
ce que sus palabras sean susceptibles de una 
gran variedad de construcciones, mientras que 
las de la lengua española pueden diferenciar- 
se tan poco. 


7? Los verbos de la lengua latina están 
privados de algunos tiempos, que tiene la es- 
pañola , y recíprocamente. 

8 ? En la lengua latina se descuida deter- 
minar la estension de los nombres , y en la 
española se tiene gran cuidado de hacerlo. 

9? Las significaciones figuradas de las pa- 
labras latinas no son las mismas que las de 
las españolas. 

Sentados estos principios , veamos con que 
orden hemos de proceder para traducir del la- 
tín al español» 

Desde luego nosotros no distinguimos las 
infinitas clases de oraciones, que tanto ocupan 
i los gramáticos, como si sirvieran de algo mas 
que de confundir á los que se dedican al es- 
tudio de la lengua latina ; pues para nosotros 
todas las oraciones ó proposiciones son de la 
misma especie, es decir, espresiones de jui- 
cios. 

Cuando traducimos del latin al español no 
hacemos mas que espresar con palabras espa- 
ñolas las mismas ideas que están espresadas 
con palabras latinas. Prescindimos, de qpe se 
pueda ó no hacer una traducción completa y 
ecsacta; y asi, cuando decimos traducir, que- 
remos decir en la manera que sea posible. 

Para que las palabras españolas formen 
proposiciones ó espresen juicios, es necesario 
disponerlas en el orden que prescribe la sin- 
tácsis de la lengua española, y para ello cono- 
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cer el valor de cada una tomada separadamen- 
te, y en unión con las otras. Esto es lo mis- 
mo que decir que para espresar en español 
las mismas ideas que están espresadas en la- 
tín, es necesario saberla gramática de la len- 
gua española (a); y como dichas ideas lian de 
ser espresadas con palabras españolas corres- 
poiidmntes á las latinas, deberá darse á estas 
el orden que ecsige la índole de la lengua es- 

f™'cc 

truccion, ó poner el orden. 

Puesto este, no basta traducir literalraeu- 

que la raduccion se deba tener por bueno y 

rio r «s necesa- 

türale '""n f que ecsige la na- 

turaleza de las palabras, y las variaciones que 

dlberá'* '""gt»- Por esta raaon 

deberá á veces convertirse en frase una pala- 

mérñ ^-"‘’'P''ooamente; un genero, un mí- 
mero , ó un tiempo en otro diferente ; una 
preposición en otra de diversa clase; y un ca- 
SO en una preposición. 

y pues que, según la opinión del gran 


fa) Por esta razón ,li¡o el Cara- 

mn-I , diado por Gómez Gayoso e„ d nrdiogo de 
an Gramática: «Judico igiinr p„cr„m. amcaínam 
«Imsnam peregriiiarn addiscal . vernacnlam fore 
.docendum, ul qnain cum lacle snreril arle acial.» 
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Newton , los ejémplos enseñan mas que las 
reglas , hagamos aplicación de los preceptos 
que hemos dado, proponiéndonos la traduc- 
ción de un trozo latino. 

El conciso, elegante y delicado Cornelio 
Nepote, nos le suministrará de su cap. 3?, de 
la vida de Conon. 

rcDefecerat á rege Tissaphernes , ñeque id 
»tam Artaxersi quam ceteris erat apertum. 
^Multis enim magnisque méritis apud regem^ 
jjetiam quum in officio non maneret, valebat. 
jjNeque adniirandum si non facile ad creden- 
jjdum inducebatur, reminiscens ejus se opera 
wCyrum fratrem superasse. Hujus accusandi 
jjgratia Conon á Pharnabazo ad regem missus, 
55posteaquam venit, primhm, ex more Persa- 
jjruin, ad chiliarchum, qui secundum graduin 
jjimperii tenebat , Titraustem accessit , seque 
350Stendit cuín rege colloqui velle. Nemo enim 
»sine hoc admititur.?? 

Haremos desde luego literal la traducción 

rcSe habia separado de la obediencia (a) 
jjdel Rei Tisafernes, ni esto tanto á Artajerjes 


(a) Las palabras rayadas son las que ha sido 
necesario unir para espresar la idea «pie en el latín 
está espresada por una palabra tola. 


«cuanto á los demas era manifiesto por mu- 
«chos , pues grandes y méritos para con el 
«Rei, aun cuando en el deber no permane- 
«ciese tenia valimiento. Ni e7 de admT^si no 
«fácilmente i creer era inducido acordando- 
55se de el que éí con TTauxilio T Ciro su 
53hermano habia vencido. De~est7 de acusar 
«por causa Conon por Farnabazo á eTReTem- 
«biado después que vino prim'eramente según 
«la costumbre dTI^Persas á^ÍQuili^oTl 
«que el segundo grado del imperio tenia Ti- 
«traustes se acercd que él y manifestó 

«Rei conversar querer, nadie pues sin esto es 
5?admitido.55 

Ecsaminando la traducción, que acaba- 
mos ( e hacer j nos convencerémos de la ec- 
sactitud de cuanto hemos dicho. 
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En primer lugar echamos de ver, que las 
palabras latinas defecerat^ y demas corres- 
pondientes á las españolas rayadas, no tiene 
equivalentes en español , y que hemos teni- 
do que unir varias para espresar las ideas 
que significan. En segundo lugar se verá, que 
las palabras defecerat^ valebat y otras, cor- 
responden á varias ideas que se espresan en 
español con mas de una palabra. En tercer 
lugar, que las relaciones de las ideas espre- 
sadas por las palabras rege, Artaxerxi^ etc., 
en caso oblicuo, que, como se ve, en la- 
tin estas espresadas por casos , en español he- 
mos tenido que espresarlas por medio de las 
preposiciones ¿íe, d, etc. En cuarto lugar se 
observará, que en los nombres rege, y demas 
comunes, está descuidado el determinar su es- 
tension j y que la de los correspondientes Rei^ 
etc. , está cuidadosamente determinada por la 
adición del artículo el. En fin, se verá, que 
mientras la construcción de las palabras lati- 
nas (que pudiera ser muy diferente) no solo no 
ofende á la claridad del sentido, sino que for- 
ma un estilo conciso , elegante y delicado, la 
de las españolas (que es la misma) produce 
un lenguage ridículo y algo oscuro ; por lo 
que para hacer bien la traducción pedida no 
basta haber hallado las palabras españolas cor- 
respondientes á las latinas , sino que ademas 
es absolutamente necesario disponerlas en 


esp,7o?r de h longu 

partarníltlnenorposibTe'^de 

Jafina. ^ •^^^struccioi) 


.die:id»'de/Ver"f“sTr'"”^’^ 0^ obe 

»' Ar, ajeries, cua’ntl ? “osTeal" 

55SUS muchos y grandes POJ 

con el Rei aun . 1 

5’el deber. N"! es de permanecía en 

«ia fac¡I„.et á tlTZ Tf 

5?habia vencido mn ’ acordándose que él 

-Oro. Para a „ ar,/ C„""''“r ^ ‘‘""^"o 

5’Reí por FarnlZ í al 

í-’nieramente, segun*^l ‘ pri> 

-q're.rnirir™!" :,' tí, raus.es, él 

«manifestd avpTl ^ del imperio, y 

»Rei, pues si?, conversar con ej 

¿,r Vdue? !? " “dnd./do.n 

elegante, perrbá?? ">es 

pone, nos, ,,ue no se haya faítad?“!n”°‘ir°' 
las reglas de la sintácsis de h 1 ^ ^ 

E<i el trozo latino gue be española, 
construcción no difiere lanto^dr/a 7°®“°’ 
lengua como pudiera • v nnr i ^ ^ nuestra 

podido nprocsiraarnos ^bistante“''“!^ n”’°® 
ocurrirán, especialmente en ver.? ' 

•-io„ennadasepare.caáVdru;sS^^^^^^^^ 


■ 1 n liremol en cualquiera caso 

Sin ] la traducción , 

’S™' ta„do las reglas que dejamos . 

*a posible, =>1’' da parte de la grama- 

Stablecidas en la^eg ^ .l^„„aspor menor. 

tica, las e siendo un discurso una 

Es evidente , que a a„„n. 

serie de P'“P“*’“°"ida’ de otras ; ya que sa- 
ciadas unas en >'S““ das á un tiempo, 

ria imposible enunciarlas^to 

Por consiguiente , español , debemos 

cir un discurso del Jsicion (fuera del 

traducir P'°P“ jéba inteí^polar alguna inciden- 
caso en que a® deba P daniente las que 
tel ; y para Todo el asunto se re- 

componen el discu^^^;^ p„p„3.cion 

düce, pues, 

cada vez. lo primero que de-’ 

Síguese de aq ^ ^ traducir un dis- 

bemos hacer ^ ^r el número de pro- 

que r compone, y distinguir 

ae r; trtzrTi’e 

lo» Ves.deu el.uar.ocas„(n) 


,. de la lengua latina poder for 
(a) E, Prr’rb;*; ■>' „„ I b» en el modo sns- 

tanuvo poiueuao ^ 


r- 

i- 

r- 

i- 
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y aun pndiera añadirse , en el modo adje- 
tivo (a), pues otras tantas proposiciones habrá 
cuantos sean dichos verbos. 

Apliquemos esta regla al trozo latino que 
nos hemos propuesto traducir. 

Hallando en él los verbos defecerat^ erat 
apertum , maneret^ valebat , inducebatur , su~ 
p6KClSS6 ^ tCflsbcit CLCC6SSlt^ OSt€TldÍt ^ V6^ 

lie ^ admititur^ inferiremos, que en este trozo 
hay doce proposiciones. 

Para distinguirlas entre sí, y separarlas 
unas de otras, es preciso, que determine- 
mos el sugeto y el atributo de cada una de 
ellas. 

Si se encontrase un nombre , un pro- 
nombre, ó cualquiera otra palabra ó frase, 
que hiciese las veces de nombre, en el caso 
directo , ó en acusativo estando el verbo en 
el modo sustantivo, será seguramente el nom- 
bre del sugeto. Todo adjetivo en el mismo ca- 
so directo estará concordado con di , y todo 
nombre en un caso oblicuo (esceptuando el 
que sea nombre del sugeto) será complemento 


raso. Una proposición de esta especie es dependien- 
te de otra, y equivale á una española con el ver- 
bo en el caso oblicuo del modo atributivo, y de 
consÍKiiienle, ‘precedida de la conjunción que. 

(a ) Porque el participio es una elipsis de un 
tiempo compuesto. 


en el sugeto, 6 en el atributo. El verbo per- ' 
tenece al atributo. Si hubiese alguna preposi- 
ción regirá un complemento ó régimen , por- 
que no puede regir un nombre en el caso di- 
recto. En fin, todo adverbio modificará por lo 
común al verbo. 

Por lo demas , para determinar con preci- 
sión qué palabras componen el sugeto, y cuá- 
les son las que forman el atributo, no pode- 
mos dar reglas generales; pero debe bastar el 
saber que pertenecen al sugeto de la proposi- 
ción todas las palabras que son necesarias para 
espresar completamente la idea total; y al a- 
triboto todas las que se necesita para espresar 
del mismo modo la parcial ; y que el nombre 
del sugeto será siempre el que esté en el caso 
directo cuando el verbo se halle en el modo 
atributivo. 

Conocidos separadamente los elementos del 
sugeto y los del atributo , antes de traducir- 
los al español los dispondremos en el orden 
que ecsige la construcción de la lenga españo- 
la. Esta no es tan limitada que no pueda va- 
riar; y asi, dicho orden puede ser diferente, 
aunque siempre se procurará que sea el que 
ee usa por los buenos autores, ó hablistas es- 
pañoles. Mas tratándose de dar algunas reglas 
sobre este punto, diremos el orden que ecsige 
la construcción directa , dejando al arbitrio de 
cada uno las inversiones de que es suscepti- 
ble nuestra lengua. 


( loo.) 

I? 'El sugeto se La de colocar antes que el 
.atributo. 

2? Eli el sugeto £6 debe poner en primer 
lugar el nombre, ó Jo, que desempeña oficio 
de tal. Si algún adjetivo modificase, el nom- 
bre se pondrá en seguida de élj y el comple- 
mento, d complementos que uno ú otro nece- 
. sitaré, se pondrán á su continuación. La§ pre- 
posiciones precederán, inmediatamente lo.s com- 
plenáentos que rigen.,, : 

3? En el atributo el verbo ocupará el pri- 
mer lugar : el adverbio le seguirá; inmediata- 
mente, j y el régimen , precedido d^ Jas pre- 
posiciones, que pudiere ecsigir , se colocará 
en scgpida (a). , . , 

Según estos principios , para traducir el 
trozo latino que nos propusimos por ejemplo, 
estableceremos entre sus palabras el orden si- 
guiente. r , . ; 

rtTisaphernes defecerat a rege j ñeque id 
íjerat tam apertum Artaxerxi ,■ quám ceteris, 
jjenim valebat apud regeru multis que magnis 
juneritis , etiam cuiu non uianereL in ofdcio. 
yjNeque admirandum,. si non inducebalur fa- 
:?cile ad credendum ^ . reminicens se superasse 


(aj Ejlas reglas, pa/leeen, .algunas e.scppciones 
respeclivaiuenle á 1.1 construcción de lo* adjetivos, 
de Jos adverl)ios, y aun de los verbos, fjuc se de- 
be aprender en la gramática de la lengua española. 


( -ICÍI ) 

55operá ejus fratrem Cyrum. Conon missus a 
sjPharnabazo ad regera gratiá accusandi hujus, 
jjposteaquam venit , accessit priinlim , ex more 
55Persarum ad Titraustem Ghiliarcura, qui tene- 
jjbat secundara gradüm iniperii, que ostendit 
j5se velle colloqui cura rege : enira nenio ad- 
jjmititur sine hoc.»* " • 

Estableciendo este orden, se traducirá con 
facilidad, cualquiera trozo latino, por mas in- 
versa que sea su construcción. 

Sea ejeraplo el principio del cap. 8 , de la 
vida de Teinistocles del mismo Nepote. 

fcTamen non effugit (Themistocles) civium 
55SUorum invidiam : namque ob eundem timo- 
»rem quo damnatus erat Miltiades, testula- 
jjrum suffragiis b civitate ejectus , Argos habi- 
j5tatum concessit. Hic quum propter multas 
»ejus virtutes cura magna dignitate viveret, 
jjLacedaemonii legatos Alhenas miserunt, qui 
??eum absentem accusarent quod societatem 
jjcum rege Persarum, ad Grseciam opprimen- 
jjdain , fecisset.jj 

Este trozo comprende siete proposiciones; 
que puestas en orden son : 

sugeto. atri- 

I? Tamen (Themistocles) non eífugit invi- 
huto. 

diam civium suorum. 

sil- 

2? namque (Themistocles) ejectus e civi- 


L 
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•geto. " I ' 

tale suffragiis testularum ob eundem timorem. 

sugeio. atributo. 

3? incidente.^ quo ' Militiades eral damnatus, 
atributo. 

concessit habitatum Argos. 


sugeto. 


atri- 


,, 4 ? quum (Themistocles) viveral hic cuna 
buto. 


magna dignitate propter multas virtutes ejus, 
sugeto. atributo. 

5* * Lacedaeinonii miserunt legatos Athenas, 
sugeto. atributo. 


6? qui accusarent eum absentem, 


sugeto. 


atri- 


7? qubd (Themistocles) fecisset societatem 
buto. 


cuna rege Persarum ad apprimendam Graecia/n. 


*Sea otro ejemplo el principio de la Oda a? 
del lib. 1 ? de las de Horacio, dirigida á Cesar 
Augusto. 


frjam satis terris nivis atque dirae 
jjGrandinis niisit Pater, et, rubente 
»Dexterá, sacras jaculatus arces, 
»Terruit urbera.?> 


( í03 ) 


El orden es: 

sugeto^ 

1 ? (Pater) misit jam 

buto. 


atri^ 

terris satis nivis at- 


que grandinis dirae. 

. fl/n- 

sugeto. 

2 ? et (Pater) terruit urbem jaculatus dex- 
buto. 


terá rubente arces sacras (a). 


MultipUquémos los ejemplos para compro- 
bar mas nuestra teoría. 

^ Propongámonos traducir el principio de la 
Oda 3? del lib. i9 

«Sic te diva potens Cypri, 

?jSíc fratres Helenae, lucida sidera, 
wVentoruinque regat pater, 
»Obstrictis aliis, praeter japyga, 


(a) Estos cuatro versos encierran realmente las 
cuatro proposiciones siguientes: 

I Pater rnisit jarn terris satis nU’is 

3." Pater misit jam terris satis grandinis dirás 

3 . ® Pater terruit urhcrn 

4. a Pater jaculatus dcxtera rubente arces sacras. 

Porque la conjunción atque une dos proposicio- 
nes ; y jaculatus es un participio pasado; de don- 
de se sigue, (jue hay elipsis, y que equivale á jacú- 
lalas essct , con la conjunción quum , ú otra. 


vr . , 

5?J\avis, quae tibí cjeditum .;í 

-i Virgiliuni, finibus atticis, 

, »Reddas incolamem , precor i 

jjEt serves"'animae diníidiuni mese.» . 

• ' 

El orden es: 

3? Precor , -Na vis 

2? quae debes (fwe) Virgilium creditum libi 

3? ut diva potens Cypri ) 

4? fratres Hálense, lucida sidera (a), > 

-o.5l-:,^“6,Pater yentorum ) 

6. Obstrictis aiiis, praeter japyga (b). 

• ' 7 ^, , reddas incojuniem finibus atticis, 

8? Et serves diniidiuin ineae aniinae. 

De cuanto acabamos de decir inferiremos 
las siguientes:' 

Reglas generales para poner en orden las pa- 
labras latinas^ á fin de poder traducirlas al 
español. 

I 

1? Se determinará desde luego el numero 


Ca) jMcida sidera^ aquí hay elipsis j y en estas 
«los palabras se encierra una proposición incidente, 
la cual es , qid siint sidera lucida. 

(b) Este verso es también una frase elíptica, y 
equivale á una proposición, ya que se puede resol- 
ver en ella. 


de las 'proposiciones que encierra un periócfo, 

, por -el .niimero.de verbos que'hay en él, en el 
modo atributivo, ó en el - sustantivo ,: cuando 
^1 nombre del sugeto está en el 4? caso. - 

2? Todo nombre en nominativo pertenece 
al sugeto de una proposición 5 y cuando el nom- 
bre del sugeto está en dicho caso el verbo está 
indefectiblemente en el modo atributivo. 

3? Si está suplido el nombre del sugeto de 
una proposición, todo el sugeto de ella estará 
también callado. 

4? Pero solo puede estar callado el sugeto 
de una proposición , cuando el verbo de ella 
está en el modo atributivo ; pues estara siem- 
pre espresado, á no ser un pronombre, que 
podrá estar callado cuando el verbo esté en 
el modo sustantivo. 

5? Todo nombre en un caso oblicuo es so- 
lamente régimen en el sugeto , tí en el a- 
tributo. 

6? Cuando el verbo de una proposición 
está en el caso oblicuo del modo atributivo, 
la proposición estará precedida de una conjun- 
ción tácita tí espresa ; y toda proposición, cu- 
yo verbo esté en el modo sustantivo, equivale 
á otra , cuyo verbo esté en el caso oblicuo; 
por lo que al traducirla al español se la pone 

antes la conjunción gue. 

7? La construcción directa ecsige que el 
sugeto preceda al atributo ; que en el sugeto, 
su nombre ocupe el primer lugar; que le siga 


( ) 

el adjetivo, que le modiñca; que se coloque á 
continuación el complemento, y que la prepo** 
sición preceda su régimen. ^ ^ 

£n el atributo se colocará el verbo el pri- 
mero: en seguida el adverbio j y en fin, el ré- 
gimen. 
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